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Los Diques de la empresa ferroviaria Great Western Railway Com- 
pany facilitan los medios para embarcar grandes cantidades de 
carbón y de mercancías en general con destino a la América del Sud. 
Confiadamente se espera que facilitarán la expedición de cantidades 

todavía más importantes en lo futuro.
Diríjanse las Consultas a :—W. J. THOMAS, Chief Docks Manager. 

GREAT W ESTERN RAILWAY. CARDIFF.

j a m e *  M ILn E , G e ren te  G enera l Pad d ing ton  S ta t io n , Lond res , W .2, In g la te rra

L a  g u e r r a  g q n t r a  l a  G r a n  B r e t a ñ a  n o  i m p i d e

EL p r o g r e s o  de LA INDUSTRIA HULLERA BRITANICA

O  I .  I _ l  E R I

CONTINUA PRODUCIENDO EL MEJOR CARBON DE HULLA 

SIEMPRE INMEJORABLE PARA TODOS LOS FINES

A PESAR DE TOOO L O S  M I N E R O S  BR ITANICOS C O N T IN U A N  T R A B A J A N D O

Í I F F
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LA ASOCIACION MINERA DE LA GRAN BRETAÑA

el Gerente General de la 
Gas, Light and Coke f ’om- 
pany, la mayor empresa de , 
gaa de alumbra<lo del Reino| 
Unido de la Gran Bretaña; 
y  en el desempeño de ese ] 
cargo logró mantener un; 
contacto muy apretado con | 
la industria del carbón de 
hulla como un consumidor,^| 

En una entrevista de 
prensa celebrada poco des­
pués de su nombramien 
en la cual hizo resaltar 
importancia que tiene 
que en los planes de la posH ̂

el

guerra se destine la atención]
........

vista geaeral d< uo «stablscimlento miaero británico moderno de carbén de hulla.

La  J^ociación Minera de la (irán Bretaña {The 
Mining Association o f Great Britain), cuyo nuevo 
Administrador-delegado, Mr. Robert Foot, nos 

ha transmitido un mensaje especial para ser publicado 
en esta edición de Carbón,”  constituye la organización 
nacional que representa los propietarios de las minas de 
carbón de hulla de la Gran Bretaña, y  durante el presente 
año celebra el 90° aniversario de sus activitlade.s en 
nombre de la Industria Británica del Carbón de Hulla.

El cargo de Administrador-delegado de actuación 
diaria completa que recienteriiente ha sido conferido a 
Mr. Kobert Foot es algo enteramente nuevo en la historia 
de la Asociación y  su creación formó parte de los extensos 
y  comprensivos planes (pie se llevan hechos para dar 
mayor fuerza y vigor a la organización que tendrá que 
resolver loa problemas futuros de la industria. Esto.s 
planes son de muy gran extensión, comprendiendo 
asuntos tales como las relacíone.s con los 'operarios, 
eficiencia en la explotación y  convenios comerciales.

Los consumidores tle carbón de hulla británi<(0 de 
todas partes del inundo estarán especialmente interesados 
en los conceptos dos y  tres del programa referido—  
eficiencia en la explotación y convenios comerciales; 
y  es bien conocido que la Asociación, y  su nuevo 
Administrador-delegado, dan la mayor importancia no 
tan sólo a la producción propiamente dicha del carbón 
de hulla, sino tambii'ui a su prejwración para el mercado 
con el objeto de que pueda adaptarse a los requerimientos 
especiales de loa compradores, y  a su imuiipulación en 
tránsito hasta el punto de consumo.

Mr. hoot, quien cuenta 55 años de edad, hasta el 
momento en que ai:eptó el cargo de Adininistrador- 
delogado de la Asociación Minera era Director General 
de la Britísh Broadeasting (.'orporation ; y  antes de 
formar parte de la British Broadeasting Corporation era

debitla a los tres aspt'c 
vitales de la industria— 
mano de obra, capital y el 
consumidor— Mr. Foot ma­
nifestó que a veces se tendía 
a descuidar al consumidor, 

pero añadió “  uno de mis deberes es tratar de ayudar qu ̂ -- ------ - ww
estos tres elementos cooperen de la manera más satisfaoj 
toria posible. Es ventajoso para el consumidor el quM 
los otros dos elementos cuenten con garantías adecuadas,! 
con el objeto de que el consumidor pueda contar con’ 
garantías respecto a sus suministros de carbón de hulla.” 
Mr. Foot hizo también resaltar el hecho de que en 
cualquier programa del porvenir so destinaría la mayor 
atención los trabajos de investigación científica.

Poco después de su nombramiento, Mr. Foot 
inició una gira de tres meses de duración con el objeto de 
visitar los centros hulleros británicos con el propósito 
(le cerciorarse por sí mismo de la situación y  de en­
trevistarse con el mayor número de personas relacionadas 
con la industria—propietarios, gerentes, jefes de socie­
dades obreras, mineros trabajando en las galerías de 
explotación y  loa flamantes nuevos obreros de la industria 
— los jóvenes de edad militar escogidos por el Gobierno 
Británico para trabajar en las minas de carbón de hulla. 
Ha mantenido contacto con mineros por espacio de muchos 
años, estableciendo sus primeras relaciones con ellos en 
Francia durante la Guerra de 1914-1918 (en la cual Mr- 
Foot participó con distinción), formamlo parte de un 
famoso Regimiento británico reclutado en una región 
minera. ”  Aprendí entonces a conocer los mineros y  a 
respetarlos”  dijo Mr. Foot, “  y  hoy les tengo cariño V 
res]>eto.”

En las primeras fases de su gira Mr. Foot mencionó 
el hecho de que en un campo minero establecido de iiiUV 
antiguo vió tjue se estaba trabajando excavando dos 
nuevos pozos, lo cual iba a aumentar la producción de 
900 a 3.OO0 toiH'ladas por día. El dijo "  Aquí se ve el 
reflejo de un verdadero carácter emprendedor, ofreciendo 
un firhie augurio do la prosperidad que puedo esperarse 
en el período de la post-guerra.”

Si la revista “ Carbón ” le interesa, hágala Vd. circular entre sus amistad es
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I N T R O D U C C I O N
E L  C O M IT E  D E  E F IC IE N C IA  D E  
C O M B U S T IB L E , formado por el M inis­
terio Británico de Combustible y Energía, 
ha ptiblicado un manual preliminar descri­
biendo los métodos que. pueden emplearse, 
para el quemado de Carbón de Hulla y de 
Cok con el máximo de eficiencia y economía. 
Domina la impresión de que estos cono­
cimientos pueden ser también de tUilidad a 
nuestras amistades de ultramar. Por lo 
tanlo, con la aprobación del Ministerio, la 
revista C a r b ó n  publicará una serie de 
extractos de este Manual y extractos de 

publicaciones de otras autoridades.

C A P IT U L O  V .
CONTENIDO

Selección del Homo —  Valor de un Combustible en el 
Homo —  Combustibles de Homo Típicos —  Selección 
'icl Combustible; Carbón de HuUa, Alimentadores 
Mecánicos de Combustible, Carbón Pulverizado, Cok, 
Aceites Combustibles, Combustibles Gaseosos —  Control 
de los Suministros de Combustible —  Base para 
áele.rmiiuxr el Espacio de. Ccmibustión —  Transmisión 
de Calor a la Carga, Radiación, Convección —  Reía- 
Clones de Calentamiento —  Provisión de T iro en el 
Horru) — Recuperación del Calor —  Control Científico ; 
el Balance Térmico —  Recomendaciones Prácticas 
íxim los Op<-radores.

SELECCION DEL HORNO 
. IHtsar de los diversos usos deatinailoB a los hornos, 

^xiateu ciertos principios que son de naturaleza común, 
-as notas que so reproducen a continuación hacen refer- 

? puntos significativos en el funcionamiento econó- 
de las instalaciones y  equipos. El objeto primordial 

® burilo industrial es la elaboración de un producto 
de p y  los costos del combustible y las condiciones
j,gj.̂ Ĵ '̂̂ °*onamiento están subordinados al logro del objeto

la l*” rno <lebe ser de una capacidad consistente con 
probable. El empleo de medios mecánicos 

Coiit I * '*'*'’ >*u funcionamiento, los inslriimentos de 
del M *''’'lueridos y los elementos para la recuperación 
nuo t deberían ser eliminados a causa de su costo,

elevada inversión de capital extendida 
duración normal del horno puédese que con el 

P'> constituya una economía de gran importancia.
I’'" '* uh que merecen atención especial son : rpf- ^7 Robustez de la estructura del horno. Material 

totano de buena calidad.

(2) Facilidad de Control. Todos los mandos e 
instrumentos deberían estar situados en una posición 
central conveniente. Un control automatice, provisto 
que no sea extremado, es un instrumento de eficiencia.

(3) Facilidad de Entretenimiento. Empléense piezas 
que puedan sor reemplazadas de manera fácil.

(4) Aislamiento. Una característica esencial en cas 
toda clase de hornos.

(5) Provisión de un Tiro adecuado. Los ventiladores 
deben sor clasificados de manera muy cuidadosa, y  los 
conductos de humos, los registros y  los agujeros de 
inspección deberían estar dispuestos y ser constrxií<los de 
forma que reduzcan las infiltraciones de aire.

VALOR DE UN COMBUSTIBLE EN EL HORNO
El valor económico de un combustible es influenciado 

por factores tales como gastos generales y  de mano de 
obra, costos de entretenimiento, procentaje do amortiza­
ción (le la instalación, etc. Su valor en el horno dcjHjnde 
en gran parte de su intensidad calorífica, debido a (]Uo 
esto regula el calor disponible encima de la temperatura 
de trabajo del hogar. El calor potencial de combustión 
y el contenido de calor del eoinbustiblo o del aire previa­
mente calentado tienen también (jue ser incluíd«js en 
los cálculos de la iiiUmsidad calorífica. La intensidad 
calorífica es generalmente expresada como representando 
el conjunto de estas cantida<les con relación a la capacidad 
promedia de calor por grado de los productos de com­
bustión, equivalente a una "  temperatura de llama 
teorética.”  Se logran elevadas intensidades caloríficas 
doi gas do agua, gas de alumbrado, gas de horno do cok 
y  aceite, lográndose intensidades más bajas del gas pobre 
y  de los gases de altos hornos. Un exceso de aire reduce 
esta intensidad y  un calentamiento previo la aumenta, 
si bien esto es nuevamente afectado por el método de 
combustión. Por lo tanto, para el logro de la intensidad

Ayuntamiento de Madrid
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Un carbón de máquina de primer orden, preparado en tamaño 
grande, muy apropiado para ia exportación.
Se produce también una gran variedad de combustibles escogidos, 
para fines industriales, para usinas de gas y para uso doméstico.
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máxima debe di.sponerse de una mezcla perfecta de 
combustible y aire, teniendo lugar a la velocidad máxima 
de reacción, lo cual a su vez depende de los constituyentes 
químicos del combustible.

Sin embargo, puédese que el calentamiento más 
efectiva no sea el más intenso. Para el fundido de 
metales, cuanto mayor sea la intensidad, mayor será la 
rapidez de la fundición, contribuyendo asi a la mayor 
eficiencia del horno. Por otra parte, en muchas opera- 
cione.s de tratamiento térmico la totalidad de la carga 
tiene que ser tratada con una distribución uniforme de 
la temperatura, y  el tiempo de completado de la operación 
muy frecuentemente depende de la rapidez <;on qué puede 
lograrse esta uniformidad. En tales casos, las tempera­
turas excesivas de llamas son perjudiciales y  la mezcla 
del combustible y  del aire es retrasada intencionadamente 
con el objeto do ayudar el logro de uniformidad, tal como 
ocurre con el mechero de difusión. Existe la posibilidad 
de que las características inherentes de la llama sean 
también de ayuda. El quemado lento del monóxido de 
carbono produce una propagación de llama de velocidad 
reducida, y jiroporcione.s limitadas de metano ejercen 
una influencia estabilizadora. (.'orno consecuencia, se 
habla de la naturaleza suave de una llama de gas de 
generador.

SELECCION DEL COMBUSTIBLE 
COMBUSTIBLE SOLIDO CARBON DE HULLA

En la Gran Bretaña el carbéin de hulla proporciona 
la unidad de calor disponible más barata. La experiencia 
disponible, en combinación con los trabajos de investi­
gación científica, ha permitido el que durante estos 
últimos años se hayan realizado progreso.s bien definidos 
para el logro de un control aún inaytjr de la temperatura 
y de la atmósfera para las operaciones especiales en que 
®8te control es de importancia. No deberían emplearse 
combustibles sólidos para los bogares de los hornos en los 
casos en que la ceniza o la suciedad puedan averiar el 
producto manufacturado.

Los problemas de combustión de los hornos alimen­
t o s  con carbém de hulla son semejantes, bajo muchos 
respectos, a los relacionados con hogares de calderas, tal 
como se lleva descrito en el Capítulo 4, pero como que por 
o general la cámara está provista de paredes y  cúpula 
e material refractario incandescente, se necesita una 

menor proporción de aire excesivo para el logro de una 
combustión coinj)leta. Para una gran variedad de 
Hoŝ  en hornos se llevan introducidos alimentadores 
ecanicos de combustible v carbón imlverizado con el 

mayor éxito,

Los Alimentadores Mecánicos de Combustible para 
^ornos son generalmente del tipo de alimentación inferior 

 ̂ tipo lanzadero, pero pueden aplicarse otros tipos, 
m alimentador mecánico esté protegido

*C)8 efectos de las condiciones mas extrtnuas de 
‘ l^cutura que generalmente tienen que prevalecer en 

sic práctico de los hornos. Por con-
pn ««micial el que se empleen materiales y
(-'on *'*'̂ *‘aetario8 de las mejores calidades obtenibles.

'** ‘”‘’ '-'^®ncia, para los tubos coadiU'tores de los 
alea^'*^ ele alimentación inferior se nei'esitau metales de 
enfrio' "̂' ' ‘“ ''Reírnos resistentes al calor, y se necesita 
*leva para la placa posterior y el eje que
otroí t' ” “ ■ ''**'“ ‘'‘•'‘0 lanzadero en los alimentadores de 
do 'P''” ' En los alimentadores de combustible de tipo 

mentación inferior, muy frecuentemente enijileados

para trabajos de recalentamiento, pueden mantenerse 
condiciones de combustión aproximándose a una relación 
ideal en la mezcla del aire y del combustible. Se necesita 
un tiro forzailo con el objeto de lograr un tiro equilibrado 
en el hogar.

Carbón de Hulla Pulverizado. Pin la actualidad se 
emplea este combustible en una gran variedad de trabajo.s 
prácticos de horno. La fuerza motriz requerida para la 
trituración y molido del combustible es de 20 kilovatios 
por tonelada y  los costos de entretenimiento de la.s 
máquinas pulverizadoras son bajos.

La finura del molido debe sor de naturaleza tal que 
permíta el paso del 75%, por lo menos, a través de una 
criba de una malla de, alambre e.standardiza<la británica 
del No. 240. Esta criba estandardizada comprende 240 
aberturas por jnilgada o 95 aproximadamente por centí­
metro lineal, cada abertura midiendo O.OB6 mni. de 
anchura, siendo el alambre de un diámetro de 0,041 mm. 
Entonces la llama es de una naturaleza regulable al 
igual que un combustible gaseoso. El diseño de los 
mecheros ha sido perfeccionado hasta el extremo que aún 
los pequeños hogares o bien hornos exigiendo cierto 
control de la temperatura jniedeu funcionar eon éxito 
valiéndose de estte combustible.

El Carbón de Cok, quemado en emparrillados, es 
aplicable a muchos priiblemas de calefacción y  calenta- 
niiento, especialmente operaciones de secado, tratamientos 
térmicos y para trabajos de fun<lición en hornos de crisol 
y cubilotes. Su forma de combustión. está relacionada 
con sus propiedades físicas y  su tamaño. El cok de 
mayor tamaño exige un fuego do mayor espesor (véase 
el Gapítulo 2). Los carbones de cok duros de reactividad 
baja proporcionan temperaturas elevadas en el lecho del 
combustible y resultan apropiailos para ser empleados en 
trabajos de alta temperatura, tales como la fundición de 
metales en hornos de crisol, cubilotes y hornos dê  placa 
de reverbero. La prueba de quebrantamiento (Especi­
ficación Estamlardizada Británica 735-1937) pro|>orciona 
el medio más fácil para distinguir un cok de tundición 
caliente de los demás. La alta eficieiu'ia radiante de un 
fuego de cok, debido a que el carbono constituye una de 
las sub.staneiius más altamente emisivas conocidas, 
proporciona a oste combustible uii s'alor especial para 
muchas ojieraciones metalúrgicas, tales como el calenta­
miento de cucharas »le fundicii'm y el secado de moldes. 
La mezcla de cok con carlx’m <le hulla permito el onceudido 
de hogares desde su estado frío sin la producción de 
humo negro.

Los 'Aceites 
Combustibles son 
de apíicación gene­
ral para la mayor 
parte de tipos ile 
hogares y  hornos.
La temperatura del 
aceite debería ser 
mantenida (de ser 
necesario aplicando 
un calentamiento 
previo) para que 
proporcione una 
viscosidad apro- 
pia<la, cousistente 
con una pulveriza­
ción eficiente en

Un bcwaa cnltntador i t  pagúelo <l« acteo d* de caripún de buUa.
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îajii
cok
n u il
a ilfi,.
lUen
calen

Ayuntamiento de Madrid



CARBON CARBON 211

el mechero quemador. Ks esencial el que se mantenga 
la presión correcta del aire y  tienen que evitarse ob- 
.struccioncs en la cañería del aceite. Tienen que evitarse 
un quemado excesivamente forzado, renejario por una 
cantidad excesiva de humo, o chorros listados de com- 
huatible no quemado en la llama, los cuales causan 
malgastos de combustible; esto podría aún perjudicar 
el material que se está calentando.

Todos los Combustibles Gaseosos permiten la obtención 
de condiciones ideales de calentamiento. Valiéndose de 
métodos apropiados do inyección es posible lograr casi 
cada tipo do llama desea(ía y  casi cada intensidad de 
combustión. Las temperaturas más elevadas son obteni­
das valiéndose de combustibles ricos con la inyección de 
aire a alta presión. Puede lograrse una llama más larga 
y más luminosa reduciendo las velocidades de mezcla. 
En mecheros quemadores individuales pueden aún 
aplicarse combustibles gaseosos brutos, tales como gas 
pobre obtenido de carbón de hulla y  de cok, tomando las 
precauciones i|ue sean de aconsejar para impedir la 
acuinula(‘ión de obstrucciones tales como polvo y  alquitrán. 
Un rugido regular en los mecheros sopladores general­
mente indica un ajuste correcto de las válvulas reguladoras 
del aire y del gas ; un color amarillo en la llama denota 
un ajuste incorrecto. Al valerse de mecheros quemadores 
de otros tipos, tales como los de tipo de difusión o al 
emplear gas do alumbrado, puédese que una llama 
amarilla sea cosa natural. Ajústense las relaciones del 
aire y del gas hasta que pueda lograrse la llama más 
brillante posible.

Las temperaturas máximas que pueden obtenerse 
los hornos con la ayuda tle aire frío dependen riel 

método de mezcla del aire y del gas. Dependen adicional­
mente del valor calorífico dol combustible. Por ejemplo, 
tratándose de temperaturas de más de 1U00° Centígrado 
î en gas frío lavado de generador de (!ok y aire frío, 
puédese que.sea de aconsejar el establecimiento de algún 
método de recuperación de aire y/o de gas,

CONTROL DE LOS SUMINISTROS DE COMBUSTIBLE
Es esencial el (pie de manera rutinaria y regular so 

examinen los valores térmicos del combustible. Él valor 
<in un carb()n de hulla en el horno es reflejado por su valor 
calorífico, por los resultados de la prueba de hinchazón de 
''«lumen, por las cualidadc^s refractarias de las cenizas y 
Pw su tamaño. Al adquirirse suministros consistentes 
«e una empresa de confianza, resultará suficiente el que 
de vez en cuando se verifiipie el valor calorífico de la 
ŝ ubstancla seca de carbón d(i hulla sin cenizas, confiando 

la humedad y el contenido de cenizas para determinar 
ealúla/l, Tratándose de carbón de cok, será suficiente 

® averiguar Cl contenido de conizas y los detalles de la 
prueba de ' (piebraiitamiento. Es esencial el que se 
*aquen muestras dol combustible de manera consistente 
y correcta.

-■̂1 emplear combustibles gaseosos es do desear el 
»(, adopte algún método calorimétrico continuo. 

“Jo condieioiies normales, al emploarso gas de horno de 
j;‘‘ o gas de alumbrado, so hallará que los onsayos 

*„!“ ,“ ''‘os lleva.d()s a cabo en el grupo carbonizador serán 
‘ relentes. Tratándose de gas de generador, y especial- 

eriido, es necesario que se calcule el valor 
omico a (j,, análisis del gas.

Irat.imtoae aceite combustible tiene que averi- 
o “rse sn valor calorífico y  la relación que existe entre

la viscosidad y  la temperatura, y  en algunos casos tiene 
que determinarse el contenido de azufre.

BASE PARA DETERMINAR EL ESPACIO DE 
COMBUSTION

El espacio de combustión tiene que ser de forma y  de 
dimensiones bien definidas, de acuerdo con el tipo de 
hogar adoptado y  del tipo de combustible empleado. 
La combustión del combustible tiene que ser completada 
antes de que los gases calientes entren en contacto con 
los materiales, puesto que de lo contrario los materiales 
fríos reducirán la temperatura de los gases, detendrán la 
combustión y, como residtado, se experimentará la 
pérdida de combustible no quemado. Un espacio de 
combustión demasiado grande causa pérdidas de calor 
en estructuras innecesarias de hogar. Si el espacio es 
demasiado pequeño, se hallará que escapan llamaa a 
través del conducto de humos del hogar, con la con­
siguiente pérdida de su valor calentador. Cuando las 
condiciones de mezcla de la llama y  del aire son per­
feccionadas ])or efectos de turbulencia, o cuando la 
combustión es acelerada por un calentamiento previo, la 
utilización del espacio de combustión es acelerada y  una 
relación de evolución de 135 calorías grandes por metro 
cúbico por segundo es fácilmente obtenible en hornos y 
hogares llenados con llamas. Es posible obtener 
intensidades mucho más elevadas, por ejemplo, de 625 a 
1700 calorías grandes por metro cúbico pc)r segundo, 
valiéndose del tipo de calentamiento conocido bajo la 
denominación de combustión de superficie, en la cual se 
dispone la unión de los gases en contacto con una super­
ficie refractaria, acelerando en esta forma la combustión 
por catálisis de superficie. En estos casos, el problema 
relativo a la posición del mechero y al espacio de 
combustión consiste en determinar el método^ de 
transferencia de calor en el homo propiamente dicho. 
Conjuntamente con el cálculo del calor desprendido por 
la llama tiene que estudiarse si es posible evacuar los 
gases de la cámara del horno sin experimentar pérdidas 
indebida.^ en el tiro. Generalmente se necesita un límite 
máximo de 1) metros por segundo por lo que se refiere a 
la velocidad de los gases calientes a causa de lo anterior­
mente indicado, excepto en grandes hornos de fundición, 
tales como hornos de acero y  para la manufactura de 
vidrio, en los cuales puédese que se necesiten velociíiades 
más altas para los gases, con el objeto de proporcionar 
un fundido rápido.

TRANSMISION DE CALOR A  LA CARGA
Los tres factores, conducción, radiación y convección, 

así como sus leyes de transmisión de calor, son lo suficiente- 
mente bien conocidos, y en trabajos prácticos de horno 
entran en funciones de manera simultánea. La trans­
misión de calor por convección es de importancia principal 
trabajando a temperaturas bajas— como consecuencia se 
observa la introducción de convección forzada gracias al 
uso de ventiladores de circulación en hornos templadores 
y  secadores. A  temperaturas más elevadas, encima de 
700° C'entígriido, la radiaeiém se transforma en el factor 
dominante. En­
tonces la trans­
misión de calor 
es proporcional 
a la cuarta po­
tencia de la

Ella miqulaa «mpuja <h paquetei d« aceio 
automáliciinciile denUo dcl boma.
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Emborcudores E x c l u s i v o s  
<!t l o s  carbones d e  h u l l a  

b ie n  c a n e c id o s  p r o d u c id o s  por;
The Tred eg ar iro n  and C o al C o ., Ltd. 
T h e  O akda le  N avigation Co llierlesfLtd . 
T h e  M arkham  Steam  Coal C o ., Ltd. 
T h e  Tred eg ar (Southern) C o llie r ie s  Ltd.

Suminiscrados a las Principales Compañías 
Ferroviarias de la Gran Bretaña, de la 
Argentina y de otros Países Extranjeros, 
Lineas de Navegación y Depósitos Car­

boneros.
Galletas, Habas, Guisantes, Cisco y Carbón 
Menudo Lavado, famosos por su Limpieza y 

Excelente Calidad.
Cok de Fundición y de Horno.

I ’*.--'#'»

E s p e c i o l i d o d e s  C a r b o n e r o s  :

Carbón  de H u lla  T red eg ar G rande y Menudo 
Lavado.

Carb ó n  de H u lla  T red eg ar (Southern; G rande  
y Menudo Lavado.

C A R D IF F  •
’.fWrt • .J.

(

..1

La empresa The Tredegar 
Iron and Coal Company, 
Ltd., fuó establecida en el 
año 1873 para hacerse cargo 
de una compañía particular 
que habla abierto una mina 
en sus terrenos durante el 
año 1806. La producción de 
carbón de hulla en el primer 
año de la compañía actual 
ascendió a 596.925 toneladas. 
Antes de la Guerra su pro­
ducción excedía de 2.300.000 

toneladas.
W5s»csr?w=>
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diferencia de la temperatura absoluta entre el calenta­
miento y  el elemento calentado. Debido a la rápida 
transmisión de calor que se logra por^radiación, el logro 
de una distribución uniforme de la temperatura en 
la carga, a.si como la obtención de una alta relación de 
calentamiento, es sumamente factible. La conclueción 
del calor es el factor dominante que regula el grado 
de calentamiento en paredes de horno, en hornos de 
ladrillos y  de productos de cerámica, y  en la carga al 
tratarse de hornos calentadores de paquetes de acero, en 
los casos en que el material sea de un {>erf¡l lineal de más 
de 10 centímetros.

RADIACION
La cantidad de calor transmitida por radiación es 

influenciada por la naturaleza de la superficie radiadora. 
Por lo tanto, el grado máximo de radiación a una temi>era- 
tura determinada es referido como el relativo a un cuerpo 
negro, y la capacidad radiadora de superficies calientes 
hechas de materiales distintos ha sido basada sobre lo 
anteriormente indicado como representando una unidad. 
Ln hornos y hogares, el coeficiente dé emisión es de 
Ü,9ü a y,93 de la emisión del cuerpo negro, Los metales 
oxidados ofrecen una radiación que varía de 0,53 a 0,61-, 
entre 500 y  600° Centígrado, mientras que loa metales 
altamente pulidos, siendo reflectores, radian entre 0,02 
y 0.3ü. Otros puntos de importancia bajo este respecto 
están constituidos por la extensión de las superficies 
callentes, y por la forma en que las superficies cambiadoras 
de calor están dispuestas con relación entre sí. Para un 
»cl^m iento más detallado de este punto algo complicado, 
es de aconsejar el que se consulten libros de texto de 
reputación conocida versando sobre la Transmisión de 
Calor.

La radiación procedente de la llama también eons- 
uye un factor de importancúa en la transmisión de 

aor a los materiales. Tratándose de llamas no 
miñosas, depende principalmente de la proporción de

bióxido de carbono y  de vapor en los productos de la 
combustión. La importancia de la radiación depende del 
espesor de la llama. ’ Llamas grandes radian más calor 
que las llamas pequeñas, mientras que la radiación es 
reducida cuando tiene lugar un aumento en el grado de 
aeración.

Los efectos de la radiación luminosa procedente de 
llamas presentan más dificultades para relacionar cual­
quier emisión cuantitativa de calor con el funcionamiento 
del homo. El valor de la luminosidad ha sido debida­
mente apreciado por espacio de mucho tiempo, aún hasta 
el extremo de inyectar hidrocarburos en gases de 
naturaleza pobre.

Se lleva comprobado que con la adición de benzol a 
gas de alto horno bajo condiciones que no aumentan la 
temperatura de la llama, la radiación de la llama es 
cuatro veces mayor que la emitida por la llama no 
luminosa, y casi es la misma que la emitida por un cuerpo 
negro. La aplicación práctica de este principio está 
ilustrada en trabajos prácticos de generadores de gas, 
haciendo todo lo posible para mantener la neblina de 
alquitrán en el gas, ya sea asegurando condiciones 
favorables de operación en el generador, instalando 
recubrimientos aisladores en los conductos de gas para 
mantener la temperatura del gas en estado elevado, o bien 
evitando el empleo de tubos largos de conducción, en los 
cuales podrían tener lugar depósitos de alquitrán.

CONVECCION
La transmisión de calor por convección hace refe­

rencia al paso de calor de una corriente de gases calientes 
que rozan contra la superficie de un cuerpo enfriador, 
o bien, alternativamente, a la transmisión de calor de una 
superficie caliente a un gas más frío que circula a lo 
largo de la superficie. Como consecuencia, la transmisión 
de calor de la superficie exterior de las paredes de horno 
a la atmósfera es llevada a cabo en dos formas, a saber, 
por radiación directa y  jjor convección natural. En un

•"Irnidor
“  I.Uk el - ***“ ̂Acoelfu
f '̂«•perdido

d*l I **** n.
'“ «ftclío. *•"
Male u ^  ••‘•Bilii». 
*• ■•'«o
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recuperador de horno, o en iiii conducto de humos, en los 
cuales los gases circulan a velocidades más altas bajo 
los efectos de un tiro forzado, el efecto de la velocidad 
consiste en aumentar la transmisión de calor. Para explicar 
este fenómeno so lleva sugerida la concepción de una 
película fija  de gas resistente al flujo del calor, y  se lleva 
demostrado que la transmisión del calor es regulada por 
una relación conocida bajo la denominación de Numero 
Reynolds, cuya definición es como sigue i

Velocidad del Gas x Densidad del (Jas x Una 
Dimensión lineal del ancho de la corriente.

Viscosidad del Gas.— Una convección natural tan 
sólo puede transferir un flujo tármico relativamente bajo 
a través de una superficie, a saber, una diferencia de 
temperatura de 12 a 1.5 calorías grandes por metro 
cuadrado por hora y  por grado Centígrado entre los ele­
mentos cambiadores de calor. Aún con las altas veloci­
dades empleadas en una convección forzada, tal como se 
utilizan, por ejemplo, en recuperadores, puédese que el 
valor no exceda de 73 calorías grandes por metro cuadrado 
por hora y  por grado Centígrado. Por otra parte, el 
grado de transmisión de calor por radiación procedente de 
superficies calientes en una cámara de horno se aproxima 
a, y  luego excede de manera muy rápida, una cifra de 488 
calorías grandes por metro cuadrado pt>r hora y  por grado 
Centígrado, encima de 13UÜ° Centígrado.

RELACIONES DE CALENTAMIENTO 
A  base de los conocimientos prevalecientes en la 

actualidail, las relaciones de calentamiento son basaxlas 
sobre reglas empíricas, establecidas como resultado de la 
experiencia práctica. Inve.stigaciopcs recientemente 
llevadas a cabo han demostrado que, tratándose de 
cátales, el resultado depende más de la forma en que el 

meor es distribuido para calentar las paredes del horno y 
del laformaen que se logra uniformidad en su temperatura, 
que de las constantes térmicas o de las dimensiones 
de al carga.

Los puntos prácticos de control para el logro de un 
funcionamiento eficiente son tal como se indican a 
continuación :
(1) Ensáyense diferentes métodos para la disposición de

la carga hasta que logre obtenerse la producción 
máxima por tiempo-unidad.

(2) Modifiqúese la masa de la carga, provisto que la
operación jwj'uiita la adopcicin de este proceder, 
hasta un punto en que un aumento de peso por 
unidad de superficie de h<)gar 
modifique la distribución final 
deseada de la Unuperatupa en el 
acabado, o hasta el punto en 
que la pro<lucción sea redu­
cida. Cargas in.siificicntes son 
más corrientes que cargas 
excesivas. l)*'be' dcU'rminarse 
la sujH-rficie ideal de hogar 
pura un cometido específico.
Pueden malgastarse grandes 
cantiduiles de combustible en 
hornos lie dimensiones no 
adecuadas.

Gámbiense las relaeiones de 
alimentación de combustible 
hasta que puedan deseu- 
brirse las condiciones óptimas, 
y a continuación señálense

(3)

loilalación completa ót Iralamienlo tCimlco 
paca plczat lorjadat. Una paclida de pteiaa 
ÍDtíádát cardada! de manera automática 

dentro del borno,

claramente las válvulas y los registros para que indiquen 
los ajustes ideales.

PROVISION DE TIRO EN EL HORNO
Probablemente que la causa más común que con­

tribuye a la pérdida de eficiencia en hornos es el descuido 
de buscar el equilibrio correcto del tiro. Es esencial, en 
grado sumo, que no se permita el escape de ga.se.s calientes 
o la aspiración de aire frío en los bastidores de puerta, 
agujeros de inspección, aberturas de encendido o bien a 
través de cualesquier hendiduras o grietas no descu­
biertas en la obra de ladrillo.

Para equilibrar el tiro del horno, asegúrese de que 
el registro esté cerrado hasta que la presión en el agujero 
de inspección esté equilibrada. Cuando se haya hallado 
la posición correcta, en el agujero de inspección pcalrá 
verse una pequeña llama centelleando ligeramente. No 
es necesario dar gran significancia a la admisión de tiro 
debajo de las puertas, asegurándose solamente de que el 
fondo de la puerta encaje apropiadamente sobre Iji placa 
delantera, puesto que la flotación de los gases calientes 
en el horno contribuirá de manera natural a que tenga 
lugar una admisión de tiro en el punto más bajo.

En hornos equipailos con si.stcmas para la recuperación 
de calor, el soplado apropiado de los gases a través de los 
recuperadores y de los regeneradores puede ser controlado 
verificando a intervalos regulares el tiro existente en el 
sistema de conductos, llevando a cabo esta verificación; 
con indicadores sensitivos de tiro de tipo jwrtátil. Ls 
presión del aire y del gas y la aspiración de los gases de 
desperdicio pueden ser inilicadas con el uso do manómetros 
e indicadores apropiados. Debería di.sponerse un indi­
cador sensitivo de tiro en los conductos principales de 
descarga, y  con preferencia entre el horno y  el registro, 
debido a que loa registros se distinguen por sus infiltra­
ciones de aire.

'Ü

inr'*

RECUPERACION DE CALOR
Una característica inevitable en el funcionamiento 

jjráctico do hornos ea quií la temperatura de trabajo 
determina un contenido mínimo de calor sensible en los 
productos de la combustión iiue escapan fuera de 1* 
cámara de calentamiento.

Entre loa medios prácticos dispon! blea para devolver 
este calor al horno, pueden citarse :
(1) Calentamiento previo de la carga valiéndose délos 

gases de deaperdicio.
(Ooníiniía en fo página SJÍ)

ír̂

Ayuntamiento de Madrid



\RBON_

indicjupn

NO
que con- 

l descuido 
cncial. en 
s calientes 
le puerta,
1 o bien a 
no disen­

so de que 
el agujero 
?a hallado 
ióii pudra 
ente. No 
ón de tiro 
de <iue el 
•e Iji placa 
i calientes 
que tenga 
jo.
,'uperación 
ivés de los
controlado
ente en el
erificacióD 
r tá til. ba 
)8 gases de
laiiómetros
e un indi- 
icipales de 
el registro, 
US infiltra-

onamiento
le trabajo 
ible en 1<>̂ 
lera de la

'a devolver

lose de los 

3 pUffirû 236Í
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DESCRIPCION DE LOS YACIMIENTOS HULLEROS
Ks cosa corriente el hablar de las regiones proiluotoras 

de carbtni de hulla ile Yorkshirc, Nottinghamshire y  de 
Derbyshire tal como si cada condado tuviera yacimientos 
de carbc’m do hulla de naturaleza típica. Sin embargo, 
íio es así ; desde el punto do vista geológico las tres 
•■egiones forman un grupo, ocupando una misma cmuica 
y coiitaiulo con una estructura y  continuidad goológioa 
wuiiúu. Los “  yacimientos hulleros ”  de Yorkshirc 
pueden sor descritos con mayor precisión como com- 
prciuHeuip, la parte norteña de los grandes yacimientos 
hulleros del East Midland, la cual se extiendo sin interrup­
ción desde Leeds, en el norte, hasta Nottingham, en el 
i'id, abarcando una distancia de 112 kilómetros aproxU 
'"!*'d*imciitc. En el oeste y  en td norte, la vertiente do 
■^dlstuu) (¡rit va siibiemío con dirección a la región 
'ii'^utañosa de loa Penninos, formando el limite del 
yacimiento hullero ; con dirección hacia el este, lo que 
**iiiiioa la mitatl <le los yacimientos hulleros están cubiertos 

poco agradables formaciones rocosas pénnii^as y 
"iisu'as, y su extensión no ha podido ser determinada 

V’í‘ P*‘'‘cÍ8u>n, l<a región do los yacimientos hulleros 
‘■I Kast Midland excede una extensión de 5.(MU) kilómetros 

^uadracloM, una parte muy importante de la cual totlavia 
'> ha sido desarrollada. Más de la mitad de esta región 

‘I situada en el condado do Yorkshire.
espacio de muchos años, los yacimientos hulleros 

de ban constituido los mayores productores
'•'■artxhi de hulla de la Uran Bretaña y durante el año

p o r  L  S later, M .Sc., P h .D ., y A .M . W andiess, M .A .. F .R . I .C . ( O f i c n l e s  

encafj ados de los Laboratorios Examinadores de Carbón de Hulla de 
Sfiejfa Id Y  l-«eds de la Organización de Investigaciones C i e n t í f i c a s  d e  

C o m b  15tibies del D e p a r t a m e n t o  d e  I n v e s t i g a c i o n e s  C i e n t í f i c a s  e  I n d u s t r i a l e s  

d e l  G  i b i e r n o  B r i t á n i c o ) .

1038 proporcionaron una tercera parte de la producción 
total de carbón de hulla. Yorkshire proporciona dos 
terceras partes del gran tonelaje do carbón producido en 
estos yacimientos hulleros, y  el carbón de hulla apropiado 
para la venta extraído en 1938 ascendió a 4-2,40 millont s 
de toneladas, representando una quinta parte aproxima­
damente de la producción total de la Gran Bretaña.

La región de Yorkshire está dividida, de manera algo 
artificia], en dos jiartes distintas : una parte meridional 
mayor (South Yorkshire). la cual proporciona casi tres 
cuartas jmrtes de la producción, y  una parte septentrional 
menor (We.st Yorkshire). La.s dos partea referidas son 
continuas y  su división ha sido efectuada principalmente 
para fines adiiiinistrativos y  de ventas, pero en términos 
generales se ajusta a la realidad el afirmar que las vetas 
principales, las cuales se hallan en las rocas Carboníferas 
Sujieriores (Capas Hulleras Medianas e Inferiores), 
cambian sus características al pasar de una región a 
otra, con el resultado de tjue las vetas que son importantes, 
y  valiosas en el^norte pierden su riqueza en el sud y 
vice versa.

En la región de West Yorkshire se están explotando 
no menos de 22 vetas ilistintas, y  las vetas explotadas en 
South Yorkshire ascienden a un número parecido. Sin 
embargo, la importancia de estas vetas no es uniforme 
y  por espacio de varios años jiarece que se ha concentrado 
la producción en seis vetas, las cuales, en conjunto, 
proporcionan más del 80 por ciento del tonelaje de carbón 
de hulla extraído. En la actualidad, la importancia 
comercial de estas vetas sobrepasa en gran manera la 
importancia de las demás ; au importancia relativa 
está claramente indicada en la tabla que se rejiroduce 
a continuación :

PRODUCCION DE CARBON DE HULLA EN

Vota . RogiÓD

Porcentaje Je 
la {iroJuocióu 

total de

Barnsley South and West Yorkshire
Yorkshiro

37
Parkgate South Yorkshire lú
Beeston West Yorkshire 10
Hiiigh Moor, . West and South Yorksbire 8
Silkstone South Yorkshire 7
Silkstoiie West Yorkshire T)

(Muldlebon
Main)

82
En esta breve descripción, puédese que sea de mayor 

utilidad el eonsiderar solamente estas tres vetas de mayor 
importancia. Sin embargo, antes de proceder a la 
descripción de las cualidades y  características de W  vetas 
imlividualcs jmode hacerse una relación del carbón de 
hulla generalmente disponible en Yorkshire, Si bien en 
la mayor parte de vetas pueden descubrirse variaciones
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T h e

W e s t  Y o r k  s i l  i r é
€OAL SALES ASSOCIATIOA^ LTD.

La Asociación de ventas de carbón de hulla de W est Yorksh ire Ltd .

:í 7  CAVEi^DISH ItOAD, LEEIIS I, IAOLATEKItx%

)
Certifitado

T H E  SO U TH  YO RKSH IRE  
STEAM  G O A L O W N ER S’ A SSO CIA TIO N

(Asociación de Propietarios de Minas de Carbón de Llama Corta del Sud 
de Yorkshire

P o r las presentes se notifica que 
nuestro Carbón de ¡lama corta será vendido 
bajo un Certificado indicando ¡a cantidad 
exacta entregada en cada cargamento, siendo 
el certificado firmado por el Secretario «  
otro Oficial de la C om para M inera em. 
barcando el Carbón. Adicionahnente • se 
notifica que con el objeto de dar mayor 
Juerea a lo anteriormente indicado y  con 
fniras a proteger los intereses del comprador 
tos Inspectores nombrados por /a Asociación 
en los Puertos de! .tito Ilumber de H u ll 
Ginmsby, Imm ingkam y Goole, y Partington 
D o^s  Manchester Ship Canal, certificarán 
Ubre de cargo alguno para el comprador, que 
el Carbón mencionado en el Certificado 
de la Compañía Minera 
es en realidad a bordo del 
buque. Todos los cow^ra- 
dores de nuestro Carbón 
deben asegurarse de que 
obtienen el Certificado de 
la Comfiañia Minera 
y un certificado del 

t nspector.

S * c r * c a r i o :  M r .  A .  W .  M a c r « d l« .  F . C . A . .  O r c k a r d  C h a m b a r i ,  C h u r c h  S t r e e t ,  S h e f f i e i d

Si CerbóD Duro de Llama Corta de South Yorkshire de 
la Mejor Calidad ea empleado en gran escala por las principales 
compadias ferroviarias inglesas para sus servidos de trenes 
rápidos, y  tamblán es empleado ea grandes cantidad» por las 
lineas de vapores del Atlántico y otras lineas de navegacira.

Las Compadias Mineras que producen el Carbón Duro de 
I.lama Corta de South Yurkshire de la Mejor Calidad que figuran 
como socios de la Asociación de Prupletanos de Minas de Carbón 
de Llama Corta del Sud de Yorkshire son, en orden alfabético, 
tai como se Imlicun a continuación :—

THE ASKERN COAL & IRON COMPANY LIMITED BARBER, WALKER &  C0„ LIMITED JOHN BROWN A C0„ LIMITED CARLTON MAIN COLLIERV C0„ LIMITED THE DALTON MAIN COLLIERIES, LIMITED THE DBNABY &  CADEBY MAIN COLLIERIES, LIMITED THE DINNINGTON MAIN COAL C0„ LTD. DONCASTER AMALCAMATBD COLLIERIES LIMITED DORMAN, LONG S e CO„ LTD.EARL PITZWILLIAM’S COLLIERIES COMPANY.POUNTAIN & BURNLEY. LIMITED THE HATFIELD MAIN COLLIERY CO., LIMITED THE HOUCHTON MAIN COLLIERY CO.. LIMITED THE MALTBY MAIN COLLIERY CO., LIMITED THE MANVBRS MAIN COLLIERIES, LIMITED THE MITCHELL MAIN COLLIERY CO„ LIMITED MONK BRETTON COLLIERY THE NEW MONCKTON COLLIERIES. LIMITED THE ROSSINGTON MAIN COLLIERV CO.. LIMITED THE ROTHBR VALE COLLIERIES THE SHEPPIELO COAL CO.. LIMITED SOUTH KIRKBY, PEATHERSTONE A HEMSWORTH COLLIERIES. LIMITEDTHE TINSLEV PARK COLLIERV CO„ LIMITED THE WATH MAIN COLLIERV CO.. LIMITED
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de carácter regional, con razón puede decirse que los 
carbones de hulla de Yorkshire, al ser tomados en conjunto, 
constituyen una calidad típica. Están caracterizados 
por un contenido bajo de cenizas, muy raras veces 
excediendo el 5 por ciento en la mina, el contenido de 
carbono es del 83 al 86 por ciento, el contenido de hidró­
geno es del 5 al 5,50 por ciento, estando dotados de alto 
valor calorífico y  de cualidades conglutinadoras medianas. 
La combinación de estas cualidades contribuye a que 
puedan ser considerados como perteneciendo a la cate­
goría de los carbones de hulla de mayor utili<lad general 
en el mundo. Se <Ust¡nguen por su adaptabilidad y  por 
la facilidad con que pueden ser empleados para fines 
generales ; para el levantamiento de vapor, para cale­
facción doméstica, para la producción de gas de alum­
brado, para las demás industrias de carbonización v 
para usos industriales en general. Hallándose el carbim 
de hulla situado en una región altamente poblada, 
proporciona una primera materia para la complieatla 
red industrial que emplea este combustible como un 
producto básico, y  como que la producción excede en 
gran parte la demanda local, queda un sobrante disponible 
para ser expedido al resto de la Gran Bretaña y  para 
^ r exportado a los países de ultramar.

LAS VETAS PRINCIPALES
k Barnsley.— Al considerar los filones
hulleros de la Gran Bretaña, la veta Barnsley no puede 
menos que ocupar un puesto de la mayor importancia. 
Con su equivalente, la veta Top Hard de Nottinghamshire 
y Gerbyshire, esta veta produce casi una séptima parte 
® la cantidad total de carbón de hulla extraído en la 

Su importancia es sobresaliente en 
orkshire, y la historia de los yacimientos hulleros de 
outh Yorkshire constituye en gran parte la historia del 
esarrollo y  explotación de la veta Barnsley. Tiene 

yacinuentos superficiales en los alrededores de la ciudad 
® Barnsley, a la cual debe su nombre, y fué en las 

proximidades de Barnsley que unos ICK) años atrás se 
2 ®'*'''aron los primeros pozos que conducen a la mina, 
•'■'s puntos de mayor producción de la actualidad han sido 

distancia de 24 a 32 kilómetros hacia el 
de ' Goncaster, donde una docena más o menos

^^ l̂^des minas modernas, cada una equipada para 
'“ i millón do toneladas por año, explotan 
exclusivamente de manera muy intensiva. La 

a Dri****̂ *̂̂ ^̂ '* práctica de la veta Barnsley de esta región 
el <1 del siglo actual transformó muy rápidamente

Yorkshire en el territorio de
Gr» de earbón «le hulla de la
v̂ ran Bretaña.

Hai'ii^r comercial de la Veta
parte determinada en muv aran

' ,̂por su estructura.
en muy gran

3 m su espesor total varía de 1,20 m. 
®*̂ rbón H ^k 1?* donde se explota el

su observa cierta uniformidad
”iü(iia d" existiendo una porción
^«Pesor, ®*‘ rounes de hulla "  duros ”  en 
‘Ideret^r-^'í® »  l.^U metros,
íaiitoe-*-*^^*® • manera bien definida

Yorkshire la veta Barnsley puede ser considerada como 
siendo una veta doble, a base de la cual muchas minas 
producen dos categorías de calidades comerciales, consisti­
endo de carbón de hulla “ brillante”  y  de carbón de hulla 

duro.”  Las calidades “  duras ”  proporcionan carbón de 
hulla para locomotoras y  para carboneras de buques, mien­
tras que los carbones “  brillante.^ ”  de gran tamaño propor­
cionan una calidad muy apreciada para fines domésticos. 
Las calidades de tamaño más pequeño seleccionadas a 
mano y  lavadas logran satisfacer una gran demanda para 
la producción de gas en retortas verticales y  horizontales, 
proporcionando además un combustible de alta calidad 
para gasógenos de gas pobre, cuyo combustible es 
empleado por las acererías de South Yorkshire. Las 
calidades lavadas de tamaño más pequeño son empleadas 
en gran escala para fines de carbonización en hornos de 
cok y  para fines de levantamiento de vapor.

2. La Veta Parkgate.— Esta veta está siendo ex­
plotada exclusivamente en Sonth Yorkshire, considerada 
como segunda en orden de importancia a la veta Barnsley, 
siendo las dos vetas referidas de una estructura parecida. 
Consiste de una porción mediana de carbón de hulla duro, 
con porciones superiores e inferiores de carbón “  brillante” 
blando. Su espesor varía de 0,90 a 1,80 metros. 
Mientras que los carbones “  duros ”  de las dos vetas 
resultan apropiados para aplicaciones parecidas, puédese 
que el carbón procedente de la veta Parkgate sea de cuali­
dades ligeramente más conglutinantes que el procedente 
de la veta Barnsley, y  esta variación en sus cualidades 
puede restringir sus usos para ciertos fines, tales como su 
empleo en locomotoras de primer ojden.

Los carbones grandes brillantes de esta veta resultan 
apropiados para fines domésticos, mientras que las 
calidades lavadas de tamaño más pequeño proporcionan 
la mayor parte de los suministros de carbón de hulla 
para la producción de gas de'esta región. Este carbón 
de hulla es empleado en muchas usinas de gas, no tan 
sólo de la Gran Bretaña, sinó de muchas partes del mundo. 
Las vetas de menor importancia, tales como las vetas" 
Flockton, Eeiiton y  Thorncliffe proporcionan calidades 
parecidas de carbones de hulla para fines domésticos y 
para la producción de gas. El carbón de hulla pequeño o 
menudo lavado de la veta Parkgate y  de las vetas menos 
importantes arriba referidas es empleado hasta cierto 
punto para el levantamiento de vapor, pero la mayor 
parte de estas calidades es carbonizada en los hornos 
de cok de South Yorkshire, donde se logra producir un 
carbón de cok de calidad muy satisfactoria.

{ C o n t i n ú a  e n  ¡ a  p á g i n a  224)

■ I

las '̂*‘^lidades químicos como físicas 
* blandas de carbón

lauto O" *J'*'“ '*'*̂ ‘̂* encima y  debajo. Por
la mayor porte de la. región de

mln» modírn* de cubón de huUe de Yorkibire.
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Diques de las Com- 
pañias Ferroviarias 

Británicas

en los tfjques tfe

■ AS Compañías Ferroviarias de la Gran Bretaña cuentan con el más extenso grupo propio de diques, puertos _y 
I muelles del mundo, incluyendo el mayor Dique de Carenar del mundo en Southampton. el cual puede
I alojar buques de desplazamientos hasta 100.000 toneladas. En setenta y siete puntos de la Gran Bretaña

hay fiques, puertos y muelles ferroviarios, de una longitud de conjunto de más de 157 kilómetros de
muelles de carga. .Continuamente se están introduciendo modificaciones y perfeccionamientos en estos diques ferroviarios, 
con miras a asegurar el que estén a la altura de los diques más modernos del mundo. Estos trabajos comprenden 
la instalación de aparatos de carga de carbón para permitir el empleo de vagones ferroviarios de alta capacidad, 
el alargamiento de muelles de carga, la extensión de los edificios de almacenaje, asi como la instalación de 
grúas nuevas y de toda clase de aparatos de tipo más moderno y perfeccionado.

En el transcurso de un año promedio normal, el tráfico de importación intervenido en los diques de 
propiedad de las Compañías Ferroviarias de la Gran Bretaña ascendió a 16.226.000 toneladas, mientras que el 
tráfico de exportación durante el mismo periodo ascendió a 54.622.000 toneladas. Este ítáfico comprendía 
mercancías en general, madera, aceite, pescado y carbón de hulla. El carbón de hulla exportado vali^dose de los 
grupos propios de las Compañías Ferroviarias durante el mismo año referido ascendió a 5I.CW7.000 toneladas, 
representando el 68% del costo total de los embarques efectuados en los diques de la Gran Bretaña.

Los diques pertenecientes a las Compañías Ferroviarias de la Gran Bretaña pueden ser agrupados en cinco 
regiones distintas—Sud del País de Gales, Costa del Nordeste, Costa del Oeste, Costa del Sud y Diques
Escoceses, tal como se indica en el mapa. . ,  i j  i

Los Diques del Sud del País de Gales comprenden Cardiff. Newport y Barry en el extremo oriental del 
Canal de Brisiol, y Swansea, Port Talbot, Briion Ferry y Burry Port con dirección al oeste.

Además de manipular cantidades de importancia considerable de cereales, madera, aceite, hierro, acero y 
de mercancías en general, cada dique individual se distingue por sus importantes negocios de exportación 
de carbón de hulla, disponiéndose de facilidades especiales para la manipulación del tráfico de carbón de

En el Sud del País de Gales aún antes de la guerra ya se disponía de diques de agua profunda de una superficie 
de unas 400 hectáreas, se contaba con 122 aparatos para la carga de carbón de hulla, contándose igualmente con 
grúas cargadoras de carbón de tipos apropiados para vagones ferroviarios de alta capacidad. Habían 330 grúas 
eléctricas, hidráulicas y a vapor prestando servicio, habiendo también una grúa flotante capaz de izar cargas hasta 
125 toneladas. Al mismo tiempo hablan 55 galpones o cobertizos de tránsito, almacenes frigoríficos, «^c., de 
una superficie total de 241.550 metros cuadrados, contándose con diques comerciales de carenar en Cardiff,
Newport y Barry. . ^  ^  , . uLos diques principales de la Costa del Nordeste están situados en Hull. Goole, Grimsby, Immingham, 

Middlesbrough, en los Hartlepools y en el Río Tyne. Intervienen toda clase de mercancías y están 
bien equipados para la manipulación de carbón de hulla de exportación.

En el puerto de Hull los equipos disponibles comprenden grúas eléctricas e hidráulicas de 
capacidades hasta ICO toneladas, máquinas elevadoras para la carga de carbón de hulla y 

transportadores de cinta de accionamiento eléctrico de capacidades individuales 
hasta 600 toneladas. Se dispone igualmente de extensos almacenes y de 

á camaras frigoríficas de una capacidad de 19.822 metros cúbicos. 
Hay un silode trigo y granos de una capacidad de 40.000 

toneladas, a lo largo del cual pueden descargar tres 
buques de manera simultánea valiéndose de transportadores 
de cinta de accionamiento eléctrido, cada uno de una 
capacidad de 100 toneladas por hora.

El Dique de Immingham es el dique de aguas más 
profundas de la Costa del Este, contando con un almacén

UlO dt t'iéci w b v n r o s  dt dC lodos ds Co«/«.

P
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' enorme dique jeco contiene 265 millones de litros de a g u o ,  p e r o  puede 
'ociodo hosto quedor eomplefomente seco en el e s p e c i o  de unos horos volréndose 
*'* potentes bombos eléctricos ilustrados.

famoso buque británico "  Queen Mory.”  el moyor buque de posfl/eros del ®
'"'‘"do. entrando en el dique seco K i n g  G e o r g e  V  de Southompton. Infloterro, con- ■  
'«Ptuodo tombién como el m a y o r  d i t f u e  d e l  mundo en su cióse. Pueden verse otros 1  

omorrodos en uno de los muelles de desemborque. i

O ) Esto ilustroción do uno ideo de los im p r e s io n a n t e s  d im e n s io n e s  d e  e s t e  
fo m o s o  d iq u e  seco, e l  c u a l  puede a l o j a r  lo s  m a y o r e s  buques jomds c o n s t r u i d o s  : 
*>®dr(o Admitir un buque de 100.000 tonelodos.
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(4) Obiírv«e la -obüsw *' ‘‘ ‘ '
,ogán ftrrc io fio  ol bu„ut. ‘ ««portodero,

(5) Un puerto moderno de *(5) U n  puerto moderno de ''^ ^ '‘«>ooa<(o_ 
a p a r a t o s  de corjo de modete «'

<6) £/ corWn br/tdn.co es «n '
e/ cortón es Ke.odo de lo  t o M  « «  "  “  col como se ilustro.

(7) Un puerto carbonero br/tí'’'̂  ^

(fl) En «dos los puertos «  ■'«!»"« *  espociosos
f a c i l i d a d e s  de o/mocenoje.  ̂ j.

j Jl
(9) Un puerto corbonero del * ^

(10) Cortón de bullo en el *“  embarque.
(11) Impresionante oeumuloc^" *  O®'» su «xportocón.

ir̂ l

•S* •.-sr
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(12) En los Diques de Soutfiompton se l l e v a n  c u id a d o s a m e n t e  
e s t u d ia d a s  l o  c o m o d id a d  y  c o n v e n i e n c ia  d e  lo s  p a s a j e r o s  y  se logro un 
acceso d i r e c t o  d e l  b u q u e  d e  p a s a j e r o s  a l  tren. En ttemfws normóles el 
Puerto de S o u t h a m p t o n  es u t i l i z a d o  p o r  u n  g r a n  n ú m e r o  d e  p a s o j e r o s  d e  
t o d a s  portes del mundo y  a t i e n d e  a l  e m b a r q u e  y  desembarque de enormes

I c a n t id a d e s  de corgo marítimo.
(13) Visto poco vulgor d e l  buque b r i t á n i c o  "  Queen M a r y "  en el 

dioue seco. Los diminutas r e p r o d u c c i o n e s  d e  l o s  f o r m a s  h u m a n a s  que 
aparecen en el fondo del.dique don una id e a  d e  ¡ a s  p r o p o r c io n e s  d e  este 
gigante m a r í t i m o .

(M ) ¡Un tren futurista con'ebimenéos y botes s o l v a v i d o s i  I lu s ió n  
c r e a d a  p o r  un tren d e t e n id o  o  lo  l a r g o  d e l  byque británico ' Mojestíc.

y

\
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Diques de las Compañías Ferroviarias Británicas—continuación.
de lana de una capacidad de 40.000 balas. El dique está equipado con máquinas elevadoras de carbón de hulla 
de accionamiento hidráulico, cada uno dotado de uná capacidad de carga de 700 toneladas por hora y tiene,
además, un alma 

Middiesbr ^  
productos pejados 

En Blyth hay' 
cargar más de I .

En la Costa 
tráfico manipula<j_̂  
porcelana, nitratos 

El Puerto de 
con grúas hidráulicas.

inos de una capacidad de/lS.OÓO toneladas.
'un dique de una supei^cie de 10.25 hectáreas diseñado para el embarque de los 
Fábricas de Hierro y d¿Tlas Acererías instaladas en aquella región.
‘ muelles para la carga dKcarbón de hulla, equipados con aparatos modernos capaces 

,e carbdtf’iW'-hullavjwr hora.
gdttfé^y^gg&awqw^lw-FWness, Fleetwood y Garston son bien conocidos, y ei 

,.J^«ompi€^^íitme>aies, hierro y acero, madera, melazas y aceites, arcilla de 
ilítíñESr S9^Jí^‘ tfí'^ullaÑy mercancías en general.

FuSi»e»a»mprende cuatro ^ u e s  con espaciosos muelles, estando bien equipado 
y fi^<?t?icas. de capacidades h ^ a  150 toneladas, contando con cobertizos y galpones 

de tránsito y un buen^úm er«^e almacenes. También cueita con un gran dique de carenar y con un dique 
flotante. Este puerto se disti/gue por sus consM ^lW T^íVvales y marinas, y por sus facilidades para el
almacenamiento de aceite sémbustible. X£— u

En los Diques de Garstór^^ce(tfr,d«,JJPP|Hiool,W9v<^ extensos almacenes y de cobertizos y galpones
de tránsito en posición c o n t ig ^ ^ lS ^ le ;f% ic io n a lm e n te . sá^disponede más de 40 hectáreas de espacio abierto 
para el íflmacenamiento de maderas y de grZndes cobe™imsy<?aip^es para el almacenamiento de maderas finas.

En la Costa Sud de Inglaten» se háÜa Southajf)ft5f t^ j¿ f l í í .^ ^ ^  puertos mas modernos del mundo. Los 
Diques de Southampton se hajííTsituadoKep^jeJoipuofiyá^ffiprtida ^ u n  estuario
con acceso al mar a través de u ¿ í/na l de g ra \ § l* u ra . dragado en su tcU d ad  a una profundidad 1070 metros 
Haycuairo diques de navegaciómsiete diques y extensos muelles de agua profunda. Se dispone de a ojamienio
para toda clase de buque! y embarcaciones, d j^ a ^ m a v o r  buque tranJatlantico de pasajeros hasta la nave de 
cabotaje de tonelaje más modesto, independie^m ente%  característica poco v u lp r de este
puerto es la ocurrencia de una marea doble c íC 2 4  horas, lrfe% t?^SPU3sa P®’’ situación de la Isla de Wight

o equivale a \ l4 í í f „ W ‘fen navegarse en aguas profundas.
-enídos en estos diiíues se Ve reflejada por la diversidad de los 

|e disponibPIs, Hay facilidades para la manítoulación de trigo, granos, madera., 
lestos, tales como vinos, licores, tabaco, e t j:. y para el tráfico de productos de 
;arne. fruta, etc. Se dispone iguaímenté de,,-es.paci^s almacenes equipados

en la embocadura del estuario.
La gran variedad de los ,  .  

almacenes y facilidades de almace 
lana, etc., mercancías sujetas '  
conservación limitada, tales
con cámaras frigoríficas. r  , , - j . - v  , i  j

En 1927, bajo un proyecto mby comprensivo de extensiones de diques se procedió 
terrenos sujetos a mareas y subsigu/ent.emente se construyó un ancho malecón con muelles de uha longitud de 2.135 
metros. En la actualidad e s tv ^ e l le  está completamente equipado con espaciosos cober^os, gaipones, grúas 
modernas de accionamieptCX^trico, ferrocarriles, etc., ofreciendo espacio de amarraje par/buqup de pasajeros 
de mayor calado en cflíCuier estado de las mareas. Una adición de importancia en las f^jiílades de carenaje del 
puerto está constitu íds^& eUBi|W »S»8J Kj^_^%^rgeV inaugurado en el ano 1935. E s c u n a  longitud de 365.75
metros y es el mayor en ntttlas^%yfirTnTinSo.> vr ¿ y '  -j ui jEn PIymouth hay los manipulan cantidades de^ portancia  considerable de
mercancías en general. QLos principales Diques Fe í^ ljírftw og ^ ^ o cia  se hallan situado£^ ^ ^ ^ r^ í^ rL£p«^ y en la región costeña 
del Clyde en Grangeniouth, M e»il y Burníisland. Bo'ness. Ayr y Troon. Entre los principales cargamentos 
intervenidos en estos p u e r io f^ d e n  citarse carbón d«>»iWIW’S£ftttes, toda clase de 'funeral de hierro,
hierro de fundición, cem en^ productos de hierro y acero.VjM rto. pulpa de m ad ^ ^ rc illa  de porcelana, hierro 
Viejo, piedra caliza. abon¿^ ûí̂ micos. * j« e H w r in a  estos puertos están bien
equipados con a p a r a t y m o d V ^ y 't ^ t a n  coVáfbtmaan^^Wbertizos y galpones de tránsito, y con espaciosos 
edificios de almacenf i '- r v  •

Grangemout 
ferroviarias. L  r

Methil y Burntmand atienden al tráfico marítimo de los ricos yacimientos 
hulleros de Fife. Methil ocupa el primer lugar entre los puertos carboneros 
de Escocia y sus diques están bien equipados con potentes máquinas elévadoras 
de funcionamiento rápido para la carga de carbón.

En el puerto de Bo’ness también se emplean máquinas elevadoras 
modernas de manera regular.

Las muchas facilidades ofrecidas por las Compañías Ferroviarias de 
I® Gran Bretaña, entre las cuales pueden citarse los servicios de 
diques y de almacenes, han contribuido en gran parte al desarrollo ,
de la Gran Bretaña como una nación industrial de primera fila,
^oniando con el mayor comercio de exportación del mundo.
Estos servicios tan comprensivos están a la disposición de los 
'''^portadores y de los exportadores sin la menor distinción.

úyeel puerto de Escocia de propiedad de las Compañías

Ctrfontfí oeoro «n da Cr0nf«mout̂ .
/
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Los Carbones de hulla de ' ôrk%h'\re- ,̂Coru¡ntiaHón deiapdginazn)

Bomba Britínlca Moderna i|uc euplanté la Máquina Newcomtn ; repreeentando 
una (laccidn de su tamaño y  dotada de una capacidad dos veces mayor.

3. La Veta Beeston.— Esta veta do West Yorkshire 
ostá-siendo bien desarrollada y proporciona una tercera 
parto más o menos de la producción del distrito norteño 
déla región de Yorkshire. Su espesor varía de 0,75 a 1,50 
metros y  consiste de carbón de hulla brillante con bandas 
persistentes y características de carbón de hulla mate. El 
contenido de cenizas de la veta es bajo, variando del 2,5 
al 5 por ciento. El carbón de hulla superior, generalmente 
de un espesor de 90 centímetros, es de altji calidad y  en 
algunas minas es separado del carbón dispuesto en la 
porción inferior durante los trabajos de explotación.

Esta veta produce un carbón de hulla doméstico de 
calillad satisfactoria, y el carbón de hulla del distrito de 
Castleford y  Wakefield es excelente para la producción de 
gas. El carbón do hulla del nordeste, el cual es más 
duro y  de cualidades conglutinantes más bajas, disfruta 
de una buena demanda para fines de levantar vapor y 
para ser empleado en locomotoras. Cerca de su posición 
occidental donde el carbón llega a la superficie, la veta es 
más delgada y produce carbón de hulla más predispuesto 
a conglutinarse. Resultaría apropiado para la producción 
(lo cok de horno de buena calidad, pero como que esta 
localidad está en el centro de la industria lanera, la mayor 
parte del carbc’m de hulla es quemado en calderas Lanca- 
shire,HÍ bien parte de este carlx'm es empleado en usinas 
de gas locales.

4. La Veta Haigh Mooi.— La Veta Kaigh Moor,
generalmente de un esjiesor de a 1,2U metros, es
explotada en gran escala en West Yorkshire y, en mí'uores 
proporciones, en South Yorkshire. Su carlK'm <le hulla 
es do una pureza extraordinaria y, por lo general, el 
contenido do (ionizas varía del 1 al 1,5 por ciento, siendo 
raras las veces (pie e.xcede el 2 por ciento. Es de cuali­
dades salientes como un carbim de Imlla doméstico, y 
en los emparrillados caseros produce un cok altamente 
reacitivo que quema con una radiación muy intensa do

calor. En la porción central de los yacimientos hulleros 
e.ste carbón desarrolla grande.s cualiclaiies conglutinantes 
y  disfruta de gran demanda para la producción de gas.

La veta Haigh Moor ha sido ex[)lotada de manera 
muy extensa, pero se ha mantenido su producción con 
la explotación de esta veta en los puntos donde alcanza 
sus mayores profundidades.

5. La Veta Silkstone de South Yorkshire y la Veta 
Silkstone (Mlddleton Main) de West Yorkshire.— Estas 
dos vetas se parecen mucho entre sí. En el estrato están 
situadas en horizontes íntimamente relaeionados, pero 
la Veta Silkstone de South Yorkshire, la cual está siendo j 
bien desarrollada exclusivamente en la región sud de .. 
South Yorkshire, es considerada en la actualidad como ! 
siendo la veta de naturaleza más baja. La Veta Silkstone , 
de West Yorkshire, o Middleton Main, es solamente de 
importancia comercial en la porción norteña, o en la 
región de West Yorkshire.

Ambas vetas tienen un lecho distintivo de carbóu 
de hulla superior, hasta un espesor de SO^centímetros, 
conocido bajo la denominación de carbón “  branch 
(ramal) eu South Yorkshire y  bajo la denominación de 
carbón “ duro ”  en West Yorkshire. Este carbón no se 
parece en lo más mínimo a los robustos carbones de 
hulla duros de las vetas Barnsley y  Farkgate ; constituye 
una mezcla de carbón de hulla duro de apariencia brillante 
y  mate, quebrantándose con fracturas do forma cúbica 
y (laracterlzado por un lustre sedoso peculiar. Disfruta 
de justa fama como un carbém (lo hulla doméstico de 
(calidad superlativa, de bajo contenido de cenizas y de 
encendido muy fácil, produciendo un fuego duradero y 
que calienta en gran manera. Debajo del carbón de 
hulla ■“ duro ” o “  branch ”  se halla un espesor variable, 
de 0,60 a 1,20 metros, de carbón de hulla brillante más 
blando, conocido en South Yorkshire como carbón 
“ blando,”  y  como ” carbón productor de gas ”  en West

' á

TJ.

U 1
Máquina Níwcomen a Vapor. Cala Máquina " Almoitírica ' una de J*’ 

primera* máquina» a vapor }amá> con.truldai luí Inllalada por Mr. Newcomen- 
Snfamoao Ingeniero Inglt». en 1742. Por e.paclo de 170 año. fué empleada P»'» 
el bomtiadodc agua «  una mina de carbdn Je bulla de Yoik.hlrc, InglaleOju 

La expantlOn del vapor tenia lugar en el Cilindro B. el cual levantaba el 
H. deprimiendo en eXa forma el émbolo huio de la bomba di.pue.lo en el lomw 
del eje a Iravé» dal braao A y del eje O- , , ^A coDtinuaddn »e Inyectaba agua dentro del cUIndIo B. condentando o" “ 'ú 
forma el vapor, con el re.ultado que la pretiñn almo.fétlca empujaba el émbolo n 
hacia abajo. Etlo levantaba el eje Q el émbolo buao de la bomba, deicargándo» 
como contccuencia agua al tubo P. Kl funcionamiento era automático.
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Ea 1612 Jos (renes de curbón eran drraetrados 
por eitulocomotoras coa Tuedoedeeagranajes, 
conctUuyendo el primer ejemplo de arrastre 

regular por locomotora ea la lodustrla.

Yorkshire. Este car­
bón de hulla es de 
cualidades altamente 
conglutinantes ; en 
South Yorkshire pro­
porciona una parte de 
importancia en los 
suministros de los car­
bones de hulla para la 
producción de gas de 
las calidades más pre­
dispuestas a aumentar 
su volumen durante 
la combustión y  en los 
suministros de carbón 
menudo disponible 
para hornos do cok, 
mientras que en West 
Yorkshire proporciona 
un carbón de hulla de 
primer orden para la 
producción de gas.

6. Otras Vetas.— Muchas vetas fuera de las anterior­
mente descritas proporcionan en ciertos distritos carbón 
de hulla de buena calidad y  son de gran importancia loca l; 
entre ellas pueden citarse las vetas Shafton, High Hazel 
y Meltoiifield, las cuales ¡¡reducen carbones de hulla poco 
conglutinantes para usos domésticos e industriales, pudién­
dose también citar las vetas Flockton, Fenton y  Thofn- 
cliffe en South Yorkshire, y  las vetas Black Bed, Winter, 
Stanley Main o Beamshaw, Flockton, Wheatley Lime y 
Middletoii Eleven Yards en West Yorkshire.

Ninguna de estas yetas es de cualidades tan persis­
tentes como las vetas de mavor importancia. Durante 
estos últimos años han merecido gran atención por parte 

la institución "  Fuel Research Coal Survey ”  del 
Gobierno Británico, debido a que con el tiempo aumen­
tarán en importancia. En muchos casos su correlación 
y cualidades han sido cuidaílosamente exploradas.

PREPARACION PA R A  EL MERCADO
En Yorkshire existen casi 250 establecimientos pro­

ductores de carbón de hulla, pero más del SU por ciento 
de la producción total proc^ede de unas 50 minas grandi-s 
UK^ernas, bien equipadas y dirigidas de acuerdo con 
métodos progresivos. Por espacio de muchos años, estas 
minas de carbón de hulla, debido a la circunstancia de 
que suministran mercados de importancia mundial, han 
destinado una atención muy cuidadosa y constantemente 
creciente n la preparación del carbón de hulla olrecido 
* la venta. Para satisfacer los requerimientos de los 
t'Ompradores. en conjunto existen más de lUO tipos y 
tamaños .distintos de carbón. Es obvio que resulta

Selec­
cionado 
a mano.

imposible el resumir estos tipos y  calidades en este 
artículo, pero la división de tamaños que se indica a 
continuación constituye un ejemplo sencillo y bastante 
típico de los métodos prácticos normalmente adoptados 

*en Yorkshire.
De más de 15 cm.— generalmente varias 

calidades, "  carbón doméstico de 
la  m e j o r  c a l i d a d , ” c a r b ó n  
“  grande,” etc.

De 75 mm. a 15 rm .~ ‘ ‘ cobbles ”  o 
galletas.

De 0 mm. a 75 mm.— al e.stablecimiento de lavado, 
produciendo ;—

De 50 mm. a 75 rnm.— ” Treblea ”  \
De 25 mm. a 50 mm.— "  Doubles ”  I Todo
De 13 mm. a 25 mm.— ”  Singles ”  I lavado 
De 0 mm. a 13 mm.— Carbtin menudo '
Carbón de Hulla de Tamaño Grande.- -El carbtm de 

hulla de un tamaño de más de 75 mm. es generalmente 
lavado a mano, retirándose el esquisto y el carbón de 
calidad inferior a medida que está circulando en las 
bandas trans¡)ortadoras seleccionadoras. Muy frecuente­
mente se lleva a cabo una cuidadosa selección manual en 
las calidades especiales de carbón de hulla de tamaño 
grande, tales como el Carbón de Hulla Duro de South 
Yorkshire de la Mejor calidad, Carbón de Hulla ”  Branch 
de Sílkstone y  Carbón <le Hulla Duro de Silkstone (West 
Yorkshire). , ,

Carbón de Hulla de Tamaño Pequeño.— El carbón 
de hulla de un tamaño de menos de 75 mm. casi in­
variablemente es limpiado lavándolo y luego es clasificado 
para satisfacer los requerimientos de los mercados de 
cada establecimiento hullero. Durante los últimos 15 
años, tas instalaciones limpiadora.s de carbón de hulla de 
muchos de los establecimientos hulleros de mayor impor­
tancia han sido reconstruidas o niodcrniziidas. Lii 
Yorkshire, las instalaciones lavadoras de tipo Jig o de 
corriente hacia arriba disfrutan de la mayor popularidad, 
pero recientemente muchos establecimientos hulleros 
han instalado equipos lavadores funcionando de acuerdo 
con el principio de separación por gravedad.

Puesto que casi todas las vetas tienen un contenido 
inherente bajo de cenizas, el material que tiene que ser 
retirado en las instalaciones lavadoras consiste principal­
mente de esquisto o piedra del estrato cargados acci­
dentalmente con el carbón. Existe una pe<iuena pro- 
noreión de carbi'in de hulla de calidad interior, o del tipo 
denominado “  middiings ”  y. hablando en tcrminos 
generales, el carbón puede ser limpiailo con facilidad 
puesto que la sucieilad pesada se sejiara fácilmente del 
carbón de hulla limpio. Esto facilita la elaboración de 
un producto lavado de alta calidad, inantenieuilo general­
mente un contenido de cenizas que vana del 3 al o p.or

En l> ponnte» lotomoloia»
modsin» arcatlian carlMn de Yorkinire,

una de la» 
Hr. NewcoineO' 
empleada pa»a

l i t e ,  Inglalerra.
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ciento en todas Jas calidades de carbón lavado, y  en 
algunos casos el contenido es aún menor. Un estudio de 
las calidades comerciales producidas en South Yorkshirc, 
publicado por el “  Fuel Research Goal Survey ”  del 
Gobierno Británico algunos años atíás, puso de manifiesto 
la existencia de altas normas en la preparación del carbón, 
y análisis verificados en época más reciente han demos­
trado que esta norma está siendo bien mantenida, aún 
bajo las dificultades experimentadas al tener que trabcjar 
en tiempos de guerra.

Carbones de Hulla para la Manufactura de Gas.—
Kn una parte anterior de este artículo se ha hecho re­
ferencia al empleo de los carbones de hulla de Yorksbire 
para la manufactura de gas de alumbrado. Son emplea­
dos en grandes proporciones para estos fines en las 
instalaciones productoras de gas de diversos tipos emplea- 
das por la Industria del Gas. Permiten la elaboración 
de carbones de cok de muy buena calidad y  proporcionan 
rendimientos muy elevados de gas y de otros productos.

En las tablas que se reproducen a continuación se 
indican rendimientos típicos de los productos obtenidos 
de la carbonización de carbones de hulla de Yorkshire 
en instalaciones productoras de gas de diversos tipos.

Purebas de Producción de Gas con Carbones de Hulla de 
Yorkshire.

Rendimientos de los Productos.

Carbón A Carbón B Carbón C
Ko tortas' Cámara»

Retortas Verticales Vertioalee
Horizontales Continuas Intermiient

Humedad en estado
de carga, por ciento 2.5 2,8 1,6

(Entidad de vapor 
sumiriistrado, por 
ciento .. . - Nula 5,1 12,4 6.7

Rendim ientos por 
tonelada de Carbón 
de Hulla.

Cok .. .. K ^ -  ■711,2 7U5,.ó 077,2 657,9

NOTA. -Loe datos de este articvlo han sido basados sobre el 
estudio detallado de las vetas de la reyúin lUvado a cabo por los Labora­
torios Examinadores de Carbón de H ulla de Sheffield y “
Organización de Investigaciones Cientificas de Combustible del 
Departníento Gubernamental BritdnioQ de Invalidaciones V^ntiftecu  
K l7\d%tstriaUst y son publicados con la attíorizacidn del Director de 
Inveetiyacionee Vientificotf d t  Combustible.

Gas (a 15*̂  Centígrado 
y 7()U inm.), satu­
rado

Volumen en' metros 
cúbicos 

Va l o r  ca l or í f i co— 
Calorías grandes 
por metro cúbico 5U9K 

(lalorías grandes por 
kilogramo de car­
bón de hulla 

Alquitrán 
Litros 
Kilogramos

3H0.Í) 4*),'),3

4(><)0

1910 210C
49,6
(i2,4

52,7
56.4

,5U,9
56,8

ANTRACITA

S e t m S ü M i

VETA «RANRE
Preemiiieute entre los Carbones de Hulla del País de 

Gales (famosos en todas partes del mundo como los mejores 
combustibles para Calefacción Central y  para suministros 
de Agua Caliente) hay la Antracita Veta Grande “  Seven 
Sisters."

Bxcepcionalmente rico en cualidades térmicas, este 
combustible de quemado lento resulta apropiado para toda 
dase de instalaciones de Calefacción Central y de aparatos 
de Agua Caliente-

Sírvanse transmitirnos sus consultas.

lotrfiot de ItwUhición de Lavado «n d lietabledaiitoto Minero 
** Seven Siste»

&  Bevan, Lid.
N K .\ T H . W A L K S . IA t íL A T E K H -\
Propietarios y  Embarcadores de Antracita de la 

mejor calidad para todos los fines. Obl«gr«niÉi I “ Be»»»." Ne»th. Cadlgoe ; B«mle> y ABC 6» edli'lí*
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6,7

657,9

518,3

4546

2005

59.0 ^

CALDERAS
CENTRAL

DE

O

iC  6a « J K lá ”

Calde,.. briUaicu («cdansl») de caleísceiéa centrU in«.Ud.. «a aa

PARA la calefacción de edificios grandes o medianos, 
o para loa casos en que pueda requerirse un 
suministro constante de agua caliente, las (.alderas 

de Calefacción Central ofrecen un medio altamente 
eficiente y económico,

Debido a esta circunstancia son empleadas en gran 
escala en hoteles, hospitales, casas de pisos y  aparta­
mentos, V también en despachos y edificios de oticinas. 
Las habitaciones individuales, salas y  pasillos son 
generalmente calentados por radiadores a través de los 
cuales circula agua caliente procedente de los tubos y 
cañerías de alimentación. Los radiadores jiucden ser 
regulados o cerrados por completo en los casos en que 
no se necesita calor adicional en el punto donde están 
instalados, contribuyendo en esta forma a ciue puedan 
realizarse economías todavía mayores de combustible.

También bav muchas fábricas que por exjH-ncncia 
práctica han tcñúio la oportunidad de averiguar que 
'ns ( ’alderas <le C'ulcfaccióii Central no tienen rival para 
mantener la temperatura .le trabajo iiecesana. mientras 
4ue su uso es muv común en establecimientos de lecliena 
y en otras industrias que exigen el empleo de i^ua 
caliente en los proe.alimientos .le mauutaetura .Wu\ 
frecuentemente pueden ser instalatias para la caletaeeion 
«c  grandes dormitorios v ofi.únas en minas, en campos 
uc construcción o bien en ha.-ien.las y  estableeiimentos 
sgrícoks.

La antracita v el cok constituyen los combustibles 
más generalmente' emplead.is y la iiiay.ir parte de las 
'-alderas de Calefacción Central han sido .Useiiadas de 
manera específica pura el quemado .le estos combustibli's. 
La Antracita británica v el cok de manufactura británica 
'>i>ifrutan de gran fama, no tan s.'>lo por su muy elevado

rendimiento térmico, sinó 
también por la uniformidad 
consistente .le su calidad y 
tamaño.

Ksta consistencia es un 
factor de la mayor impor- 

1 tanda, puesto que cuando
E A f C I O N  emplean estos com-
'  bustibles no se corre riesgo

a ^  i T A  alguno al dejar que la cal- 
‘ifACITA .lera funcione sin casi ser 

vigilada, contando al mismo 
tiempo con la seguridad de que el corn- 
bustible continuará ardiendo^ en la 
meditla exacta requerida. Como es 
natura!, esto da por entendido que en 
primer lugar se ha destinado la atención 
inicial necesaria a la caldera y a los dis­
positivos auxiliares de control.

Los fabricantes y constructores de 
Calderas de Calefacción Central de manu­
factura británica facilitan instrucciones 
relativas a los cuidados y  entreteni­
miento de las calderas, indicando al mismo 
tiempo el tamaño del combustible que 
prop.)rcionará los mejores resultados 
posibles. Estas instrucciones deberían 
ser fielmente seguidas, pero las suges­
tiones que se indican a continuación 
las cuales son ajilicables a la mayor 

p .,ted « e id e r . ,  de C.lef.ecií...
combinado de una gran experiencia y  de líbenosos 
trabajos de investigación. Por consiguiente, se considera 
uue nuédese que sean de utilidad a nuestros lectores, 
a sus ingenieros, ompleando calderas de este tipo o que 
puedU emplearlas l  lo futuro, cuando la terminación 
de ¡a guerra permita reanudar el intercambio comercial

una
vigilmicia muv limita.la, pero hablando en términos 
generales se hilhvrá que pueden
imuortancia en el consumo de combustible en los caMS 
en V e  la instalación sea limpia.la y repasada ^ intervalos 
renuUres, En los casos en que sea necesario llevar a 
cabo^reparaciones de importancia, lo cual raras veces 
ocurre areniiilears.- calderas de fabricantes y  constructores 
bien cono.-i.l«s, es de .aconsejar el que se “ JiUcen os 
servicios de un ingeniero especializándose en trabajos

de caldera en buen estado de eon-
servaeión el funcionamient.i eficiente y ecummico de 
V a  iustalaci.-.n de calefacción central se transforma en 
un trabajo puramente rutinario; .lebe destinarse una 
ateiiekm nuiv eui.ladosa a las instrucciones de trabajo 
<le la caldera v ti.me (jue evitarse el <jue ocurran desper­
dicios de caior en el e.lifieio. Muy trecaientemente 
ocurre que las instrucciones de trabajo facilitadas por 
los fabri.-aiites han sido jHírdidas, o .jue se considera que 
algunas de las recomemlacioues_ son imiecesarias o 
.Uuuasiado engorrosas. No estara p..r .lemai? tener 
muy jiresente v hacer resaltar a las jK.rs.mas '^•'vargadas 
d.*l fuiicionamlento de las calderas que las mstrucaones 
facilitadas repres.mtan la acumulacum .le ■''"'¿"I* 
de experieii.-ia y que para el logro de los resultados

Ayuntamiento de Madrid
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BEEH IVE 
OR PATENTPRIESTMAN 

FOUNDRY CORES
1 OS carbones de cok Beehive o Patent de Fundición, 

de Priestman, son fuertes y resistentes, dotados de 
una estructura física uniforme, proporcionando una com­
bustión limpia y de gran regularidad, en combinación 
con una intensa capacidad de caldeo y una alta eficiencia 
de fundición.

Lm  anáUfU aproximado» aon ta. 
como M loílJca a coDtinuacióa :

C*nj»
Azufre
Materia» VoUUle* 
Carbono Fijo ..

BEEHIVE
Por

ciento.
6,00
0,65
0,65

92,50

PATENT
Por

cteolo.
6.?5
0.75
0.80

91.70

Valor Calorífico co Uoidadet 
Térmica» Biiláolca»

Punto de PuxlóQ de la Ccolaa.

Estos dos tipos de Cok de Fundición de Priestman son 
empleados en gran escala por Afmadores y Fundidores.

PRIESTMAN COKE NUTS 
FOR C L E A N  HEAT. . .

Apropiado para muchos fines, abarcando desde grandes 
instalaciones de calefacción central hasta uso doméstico 
corriente. £1 Cok de Priestman de tamaño de Galleta 
Menuda proporciona gran calor y exije poca atención, 
contribuyendo a la economía de ticmp», trabajo y dinero. 
Suministrado en tamaños de 60/90 mm., 40/60’ mm., 
20/40 mm. y 10/20 mm. Se elabora un tamaño correcto 
para cada tipo de estufa u hogar. Todas las calidades son 
de tamaño umforme, lo cual asegura un quemado uniforme 
con un contenido bajo de ceniza y sin escorias. Un com 
bustible limpio y eficiente dotado de alu capacidad de 
aldeo a precio bajo.

THE PRIESTMAN COLLIERIES LTD
MILBURN HOUSE, NEWCASTLE UPON TYNE.1. ENGLAND.
S P E C t A U S T S  !N  T H E  P R O D U C T I O N  O F  C O K E  F O R  O V E R  6 5  Y E A R . S  . 

P R O D U C C R S  O F  S T E A M ,  C A Í  A N D  C O K I N C  C O A L S .
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más satisfactorios cada punto referido merece la atención 
más cuidadosa.

Para el logro de un funcionamiento económico, en 
primer lugar debería procederse a un limpiado y  repasado 
completo de la caldera y  de sus elementos auxiliares, y 
esto debería ser llevado a cabo de manera regular. 

REPASADO DE LA  CALDERA 
Control de la Combustión.— La mayoría de calderas 

de calefacción central de manufactura británica son 
de hierro de fundición de tipo seccional y  de alimentación 
manual. El diagrama de la página 229 ilustra una caldera 
de modelo típico provista de registros de aire primario, de 
aire secundario y  de chimenea, y  de registros reguladores 
del tiro. A l proceder al ajuste de las aberturas del aire 
primario, de la chimenea y  de los registros reguladores 
del tiro se logra la regulación del aire alimentado al com­
bustible y, en esta forma, se regula la medida o tipo de 
combustión. El registro del aire secundario permite la 
entrada de aire encima del lecho del combustible y  este 
aire, al ser mezclado con los gases combustibles que se 
hallan en la caja de fuego, completa el procedimiento de 
combustión. Los gases calientes que en esta fase ya 
no comprenden material combustible alguno pasan a la 
chimenea a través de conductos que constituyen la 
superficie .secuiularia de caldeo. La superficie primaria 
de caldeo, la cual e.stá situada en el interior do la caja 
de fiiego, es generalmente conocida como la superficie que 
tiene el fuego “ a la vista.”  Puesto que la transferencia 
del calor del combustible caliente y  de los gases calientes 
tiene lugar a través de las superficies de metal, es de 
importancia el que se haga resaltar al personal encargado 
del funcionamiento de la caldera la necesidad que existe, 
fara el logro de los mejores resultados posibles, de 
Ampiar los conductos de la caldera y de rascar las 

de agua en la caja de fuego por lo menos una 
w* codo semana.

Regulación del Tiro de la Chimenea.— La cantidad 
® aire absorbida, ya sea debajo del nivel del emparrillado 

el registro del aire primario o bien encima del nivel 
I hogar en el registro del aire secundario depende no 
h ®(>lo do la abertura de tos registros propiamente dichos, 

îno también del tiro existente en la chimenea. Respecto 
iro de la chimenea, hay dos puntos de importancia 

"  ® tenidos muy en cuenta, a saber :
(1) En todo tiempo tiene que procurarse que la 

caldera funcione con el tiro de chimenea mínimo 
posible,

(2) Cuanto más constante es el tiro de la chimenea, 
mayores son las facilidades para mantener el 
®“ hfri>l de la combustión.

de cantidad de aire que pueda penetrar dentro
caldera sin pasar por los registros provistos para 

El m K contribuirá a la creación de desperdicios. 
Posíbr.T'' justifica este punto (1) es obvio. No es 
sufici ‘luo todas las puertas ajusten de manera
la dentro de los marcos respectivos para impedir
aíro ü de hi«> en la caldera, pero la cantidad de
*̂ asta î̂ '**̂ ***̂  penetrar en la caldera puede ser reducida 
lugar *1 proporciones despreciables si, en primer
mínimo chimenea es mantenido a su grado
iJa y para proporcionar la producción requer-
paja np "í'guntio lugar, se toman las medidas necesarias 

ttD 2n'«ría« ajusten dentro de sus marcos rt speclivos 
zarae co como ««o posible. No debería trope-

11 dificultad alguna para limitar el espacio de

forma que no exceda 0,254 mm. En ciertos casos existe 
la posibilidad de que las puertas sean tan seriamente 
afectadas por distorsión, a causa de un uso descuidado, 
que puédese que no sea posible poder lograr un ajuste 
tan delicado; pero cuanto más pueda perfeccionarse este 
ajuste, menos serán los desperdicios de combustible. 
Para aquellas personas que no están familiarizadas con 
loa métodos a seguir para recubrir las superficies de los 
registros y  para el nuevo ajuste de puertas, más adelante 
se reproducen instrucciones que serán de utilidad.

Registros del Conducto de Humos y de la Regulación 
del Tiro.— Todas las calderas están provistas de un 
registro de conducto de humos de tipo de placa de corre­
dera o de válvula de mariposa. No debe permitirse que 
el registro pueda cerrar por completo el conducto de 
humos de la caldera, al mismo tiempo que debe procu­
rarse que el paso de gases del conducto de humos no 
sea excesivo, puesto que de lo contrario se detrimentaría 
por completo la regulación, Se considera que una 
franquicia representando el lü por ciento de la superficie 
del conducto de humos en la sección plana del registro 
resulta apropiada, y  la mayor parte de calderas modernas 
se adaptan a esta norma.

En el costado de la chimenea donde se lleva dispuesto 
el registro del conducto de humos se emplea una puerta 
o registro de regulación de tiro para reducir el tiro de la 
chimenea, permitiendo la entrada de aire y  enfriando en 
esta forma los gases del conducto de humos. En todos 
los casos en que el tiro de la chimenea sea excesivo es 
esencial el que se instale un registro regulador del tiro o 
que, alternativamente, se instale un registro de placa 
en la chimenea propiamente dicha.

Estabilizador del Tiro de la Chimenea.— Se apreciará 
fácilmente que para el logro de un control ideal del aire 
que penetra en la caldera es iiec’esario que el tiro de la

j6

Uo« caldtra á t  c*JefAcclóo 
ceotraJ é t  modelo ((pico.
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ANTRACITA
RHIGOS BIG VEIN

y
ARWED BIG VEIN

Se Emplea Para
Calderas de calefacción central. 
Estufas de Combustión Lenta. 

Cocinas de Tipo Encerrado. 
Instalaciones Generadores de Gas. 
Vehículos con Generador de Gas. 

Fines hortícolas.
Elaboración de Malta y de Cerveza.

La ANTRACITA
ES ECONOMICA

ALTO CONTENIDO DE COMBUSTION 
ALTA CAPACIDAD TERMICA COMBUSTION LENTA

Estos Carbones Están Desempeñando un Papel de 
Importancia en el Programa de Guerra Británico

/

g i s

m m

C L C L A Y ^ C ^ U !

MERTHYR HOUSE,
CARDIFF, GRAN BRETAÑA
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chimenea sea constanle e independiente de h e  condiciones  
climáticas relacionadas con  el v ien to  y la  tem peratura  del 
aire. Esto puede ser logrado utilizando un estabilizador 
de tiro de chimenea.

En le diagrama de la página 229 se ilustra un estabili­
zador de tiro equilibrado, existiendo en el mercado cierto 
número de estabilizadores de modelos distintos. Consiste 
de una placa de metal actuandosobre un pivote, equilibrada 
de manera tal que cuando el tiro de la chimenea excede 
el grado requerido la placa se abre hacia adentro, cierta 
cantidad de aire entra dentro de la chimenea y, en esta 
forma, enfría y  diluye los gases de la chimenea. Pue.sto 
que el tiro de la chimenea depende de manera esencial 
de la diferencia existente entre la temperatura de los 
gases de la chimenea y la temperatura del aire del exterior, 
cualquier baja en la temperatura de los ga.ses de la 
chimenea causa una reducción en el tiro. Debido a la 
circuiustaiicia de que la aspiración producúda por el tiro 
de la chimenea contribuye a que la placa equilibrada se 
abra, por lo tanto, cuando el tiro de la chimenea dis­
minuye la placa equilibrada cierra la abertura y se 
permite la entrada de una menor cantidad de aire 
frío eii la chimenea. Por consiguiente, la placa equilibrada 
flota en una posición que puede ser ajustada, con el 
resultado de que tan sólo se permite la entrada de 
una cantidad i ustamente suficiente de aire frío para 
rcKlucir el tiro de la chimenea al grado requerido. En 
todo.s los casos en que sea po.sible deberían instalarse 
estabilizadores de tiro.

Tiro de la Chimenea.—Se observará que el tiro re­
querido de la chimenea para proporcionar la producción 
ela.sifica<la completa de las diversas calderas de cale­
facción central varía entre 2,50 mm. y 4,50 mm. en el 
mdicador del nivel del agua. El tiro requerido de- 
I»en(le Ue manera principal de la profundidad del lecho del 
■'ombustible, del tamaño del combustible y del diseño de 
los coiuliictos de humos de la caldera. El tiro de la 
''hinienca no depende de la |)roduccióii de la (caldera.

in f il t r a c io n e s  d e  a i r e  e n c im a  DEL NIVEL
DEL COMBUSTIBLE

La mayoría de las calderas de calefacción central, 
ftl ser alimentadas de manera correcta con combustible, 
producirán gases de esca¡>e de la combustión com­
prendiendo un promedio del 11 por ciento de bióxido de 
^büiio. Tratándose de instalaciones grandes, un análisis 

los gases de la combustión es de una importancia 
eonstaatemente creciente. Si la proporción de bióxido 
de carbono es menor del 11 {K>r ciento, esto es prueba 
'le que la caldera no está funcionando de manera 
aliciente y deberían tomarse las medidas necesarias para 
®^gurarsc, en primer lugar, de que el ajuste del registro del 
“■■re secundario es correcto y, en segundo lugar, es preciso 
'*r<aorarse de que no ocurren escapes o fugas a causa de 
P'íert.'.s de hogar, puertas de limpieza o jmertas de 
'’Onduetü de humos ilo ajuste defectuoso. Tiene que 
''«rit'ioarse el ajuste de todas las puertas referidas y, do 

necesario, su ajuste tendrá que ser perfeccionado en 
“■ próxima operación do repasa<lo. Es de aconsejar el

se deje una franquicia de menos de U,254 mm. So 
b^rvará que al quemar antracita, cok o carbones de 
uila sin humo del País de Uales, la caldera podrá 
beionar con el registro del aire secundarit) on posición

cerrada.

INFILTRACION DE AIRE EN LOS CIMIENTOS DE 
LA  CALDERA

Pocas son las calderas de calefacción central (jue son 
de tipo de cenicero cerrado, y tienen lugar infiltraciones 
de aire entre las patas <le las secciones de la caldera y 
los cimientos. Generalmente se recomienda que las 
patas sean empotradas y rellenadas dentro de los cimientos.

En alguno.s casos, la ceniza contenida en el cenicero 
formará un cierre efectivo ; pero en lo.s casos en que no 
haya cemento, o cuando el cemento se haya agrietado, 
es preferible que se cubran las patas en el exterior, o en 
ei cenicero hasta una profundidad de 13 mm. más o menos. 
Tratándose de calderas provistas de cubierta de chapa 
de metal, resulta iná.s económico cubrir las patas con 
cemento en el costado del cenicero que el retirar la «mbierta.

REPASADO DE LOS REGISTROS, PUERTAS DE 
HOGAR, PUERTAS DEL CONDUCTO DE HUMOS Y  

PUERTAS DEL CENICERO DE LA CALDERA
A  base de lo anteriormente indicado, es evidente que 

la eliminación de desperdicios depende en gran parte del 
buen ajuste de los registros y del buen ajuste de la.s 
puertas en sus bastidores o marcos. Las indicaciones que 
se reproducen a continuación van destinadas a las 
per.sonas que no están familiarizadas con los métoiios 
empleados para lograr un ajuste satisfactorio de los 
registros y  puertas en sus bastidores.

Lo prinjero que tiene cjue hacerse es limpiar por 
completo todo el material que haya podido depo.sitarse 
on la cara dol registro y  de su bastiilor ; de ser necesario, 
empléese un rascador para retirar iTiatoriales duros. A 
continuación asegúrese de que las bisagras estén limpias 
y  libres de polvo, cerciorándose de que el pasador do la 
bisagra está en buen estado y  que no ha sido seriamente 
afectado por desgaste o distorsión. Un método muy 
sencillo y efectivo pura determinar si el ajusten es satis­
factorio consiste en disponer una luz (una bombilla 
eléctrica, uná vela, etc.) para que brille detrás de la 
puerta, y si el ajuste es satisfactorio la luz visible será 
despreciable o nula. Si puede verse luz a través tlel 
punto de ajuste, asegúrese si el ajuste de la puerta es 
correcíto al modificar la posición del pasador tle bisagra 
en proporciones muy ligeras. Si el espacio libre tixlavía 
fuera excesivo, entonces será necesario limar o eimerilar 
los puntos altos. Este trabajo exige cuidados y liabilidad,

Uu caUtra de calctacddo ctnlral de 
aliminlaclda aulaindtlca de carbda 
pulvcriiedo y de conlto) icrnotlalico.

Ayuntamiento de Madrid



Í 3 l
CARBON CARBON

(ii

(4 )

IN STA LA CIO N  (SECC IO N A L) DE CALD ERA  DE C A LEFA CC IO N  CEN TRA L— DETALLES
D O N D E  O C U R R E N  D E S P E R D IC IO S — Y  M A N E R A  D E  E V IT A R L O S .

m

ilbMI

CimleatM de Caldera.
ülírrenaii loa rlmlanto» do l» taldpr».
PalaDoa del leglalio del cooducto de humoa.
Termdmetro de la caldera.
L(aae el termdiactru ciüdaduaoiiietite.
Puertas del conducto de humos de la caldera.
EviU'iíb» liifiltcacloues de alto en la purria 

de hugar.
Válvula de seguridad.
Manténganse los conductos limpios.
Evileiiae Uil'iltrarloiice de alie en laa purllaji 

del cunduetu de huiiina.

|7) Reglslro dd alie secundado.
Msiitóngune d roglatru de aire socundarlii

(12)

casi cerrado.
(13)

(8) puirta de escorias.
Evítense InfUtracloiien de aire en lu puerta (14)

de escorias. .
(9) Reglitco dd alie primarlo.

PtucUreee gue el rcglstrn de aire |iriniarti)
(15)
(16)

ajuste bien.
(10) Tubo de alimcnladón. (17)
111) Palanca dd teglslro del conducta de humos. (18)

Establllsadoi del tiro de la chimenea.
lusttdcaa un estahllUadnr del tiro en liis 

rasua en gue sea pnelblc.
Registro de la chimenea.
Registro del conducto de humos.
Pivcúreae gue el registro de huini»a itueda 

ser ajustado con facilldad-
Chlmenea de obia de ladrillo.
Registro regulador del tiro.
PiiK'ídaae al ri paoado del registro regulador 

del tiro.
Puerta limpiadora de la chimenea.
Tubo de retorno.

Manténgase su hutglacióu en Imeii 
estad) de fuui lonninlento.

3 -PUNTOS OE IMPORTANCIA PRIMORDIAL
í. Procure gue su in»talacl6n funcione 

de manera efleieute.
3. Utilice el calor producido en al 

medida luáxlina poslhlo,

R E P A S A D O  D E  L A  C A L D E R A — R E S U M E N
I R a a is c r o s  d a  A i r a  P r i m a r i o .— D e  e x is t i r  d it c in t is  s ig u o s  « n t r »  e l ra fistro  

,  a l b a s t id o r, a s u  d it t s a e is  ao  d aba a x e a d a r  a l a s p a io r  de ons tsr ia ts  delgada.
1  R a a ls t r o a  d a  A i r e  S a e n n d a r lo — En  s lg u n ss  c s ld a rs i a s ta  r a g i i t r o  esté 

consclcu ido  p J r  u a s  a b a r tu r s  H |a . p a ro  s i l u a r i  d a  t ip o  l iu s u b la  e a r c ib r is a  da  n u t  «ité urrftdo.
3  e  y  5  P u e r t a  d a  H o g a r ,  P u e r t a  d a  L Im p la x a  y P u e r t a a  d e  C o n d u c t o a  

d a  H u i i i o s . - E I  a iu ic a  d a  a sta s p u e rta s  d ab a  se r se m a ia n ta  s i a iu s ta  da l '•a g isu o  dai 
a ir a  B r im a r lo  E i i p a i  d a  a ir a  an la  p u e rta  d a  h o g ar aum entan  a l g rado  da to m b u st lb n  
d al c o m b iit lb la .  E ,M p a s  da aira an  la  p u a rw  da l im p iá is  o  an las p u a r u i  da  co nd u cto s 
da  h um o s red u cán  la  a ftc la n c ia . deb id o  s <|ua en fr ia n  lo s gasas ca llan ta s .

A iu i e a  d a  N u e v o  d a  R a f i a t r o s ,  P u e r t e a ,  a U . - S i  a l a |u s ta  d a  le s  re g is tro s , 
p u e rta s , a te . ,  n o  lu o r s  cal com o so Nova a n to r io rm o n ta  ind icad o , oa do  *!
ouo  10 uBilicon lo s so rv ic io B  d a  un in g e n ie ro  do ca lo lacc idn , do  un m oeánico  o  bion 
da una  p e rso n a  a co stu m b ra d a  a r a a l i ia r  trá b a lo s  da a s ta  n s tu ra la ia .

i  R a c la t r o  d a l C o n d u c t o  d o  M u m o a — E sto  r o e is iro  puodo so r  do c ipo  do 
p laca d a 'c o rre d e ra  o b ien  da  t ip o  da  vé lvu la  da  m arip o M . A se g ú ra la  da « u a  a l re g is tro  
puodo so r (éc llm o nto  a |u iu d o  on c u s la u lo r  p os ic ió n  dosoada.

7  R s g ia t r o  R o g u la d o r  d a  T l r O u - E s t o  ro g is tro  tio no  g u a  se r  l ím p id o  con 
m ira s  a  o u a  la a  da  (u n c io n a m ia m o  l i c i l .  La  m a y o r  p a rta  d a  ta ld a ra s  da  ca lrfa cc ió n  
can Tra l h i t  s id o  d isonadas p a ra  q u a  puedan fu n c io n a r co n  un u ro  n a tu ra l m u y b a lo  da

ch im en ea  ; as d a  aco nsa ia r a l q u a  sa  d isponga d a  u n  re g is tro  reg u la d o r da  t ir o  da  algún 
U p e  d ttR rm k iu d e .

6 .  E a t a h i la a d o r  d a  T l i - o . - L o s  a t ta b .li ia d o ra s  da t i r o  son  " “ f  “ . Y * " ' * " , ?  
y  da u tilid a d  an  lo s  es to s an  q u a  Is  a ltu ra  da la  ch im en ea  as da m is  |
P u ad en  t a r a r  lu g a r d a sp a rd ic lo s da Im p o rta n c ia  a causa * o n .
. la n t o  o  an  la  te m p e ra tu ra , lo s cua les puedan  a f « t a r  al 
co nsecu en c ia , puedan  a fec tar a l t ip o  da co m b u stió n  d al c o m b u stib le .

L o s  o ttsb ilic td o ro s  do  t ir o  ev itan  esto s d o sp o rd io o a  “ J ? ;
m áticR  u n  u r o  « o n su o to  <!• I»  eh im o no *. En tó neos « i  posib lo  4 |u » t» r do m ^nor» » • !«  
lo s r o f i i t f o i  dol o lro  p r lm 4 flo  y  do  lo s to n d u c io »  do hum o por» quo ro íu lc o n  »prop i« 
poro euo lquio r p ro d u cc ió n  tó rm ica  qwo p u td a  dosoorso on lo c i ld o r* .

9  C Ic n io n to o  d o  l a  C a l d a r a . - L a i  p atas do la c i ld o r s  c isno n  q u a  so r um dss 
a lo s c im io n to s , ro llin á n d o la s  con eo m o nto . E xsm in o so  o l com onto  '  g
d .  q u í  T s U  oit buonas eo nd ic lo no s . S I In e s ld o rs  o í do  c ipo  o nco rrad o  a l 
in sp acc ló n  d aba a fa c tu a rsa  d a id a  a l In te r io r  d a l co n ie a ro . En  a lg u no s esso t I* 
d a l*e o m b u stlh la  p ro p o rc io n a  u n  c io rro  da  a iro  b a ita n to  sa t is fa c to rio , p oro  os p ro la 'i 
quo  so om ploo  co m o iu o .

10. T o r tT s 6 m q t r t> .- T o * a s  las ca ld o rss  d o b o risn  osear o q u lp ^ a s  con u "  
m ó m o tre  y  so r ia a ú n  m o |o r o l q u a  l a  m a u la ra  un t a r m d m ii r o  a n  a l s e rv ic io  d o  s u m ir  
do  agua.
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V el ajuste de la puerta debería aer llevado a cabo por 
personal acostumbrado en el empleo de herramientas.

Al preparar nuevas caras para las puertas, es de la 
mayor importancia el que no se quite metal del extremo 
de ia bisagra, a no ser que un tal proceder sea absoluta­
mente necesario. Procúrese que el resto de la puerta 
ajuste bien antes de hacer retoque alguno en el extremo 
de la bisagra. Determínense y señálense muy cuidadosa­
mente los puntos altos que tienen que ser eliminados, y 
verifiqúese si es la puerta o .su bastidor que exige modifi­
cación. Por lo general será ventajoso el que se trate de 
ajustar la puerta al bastidor. La mayor parte de calderas 
están provistas de herrajes de hierro de fundición que 
pueden ser limados valiéndose de una lima corriente tle 
acero al carbono. Ks preferible el que se lleven a cabo 
varias operaciones de limado, evitando la posibilidad de 
que un punto alto pueda ser transformad» en una cavidad. 
Finalmente, cuando la luz que pase a través sea muy 
limitada o nula, procédase al ensayo de la puerta con un 
calibrador y, para el logro de los mejores resultados, la 
franquicia debería ser menor de 0,254 mm.

Kn todos los tipos se lleva dispuesto algún medio para 
que la puerta sea mantenida apretadamente contra su basti- 
ilor. Es obvio que no podrá lograrse un tal resultado en los 
casos en que el pasailor de bisagra de la puerta ajuste de 
manera demasiado apretada, y en algunos casos se logrará 
uii mejor ajuste de la puerta empleando simplemente un 
pasador de bisagra de diámetro más pequeño. Esto puede 
ser verificaílo ensayando la puerta con el pasador de 
bi.sagra en estado (lesmontado.

Pocas son las averías y dificultades que pueden ex­
perimentarse con el mecanismo de tipo de cuña y retén, 
pero un uso frecuente reducirá la tensión de un resorte o 
bien el ¡«stillo, en el caso que sea empleado, acabará por 
ser des gastadtj. Todos estos puntos tienen <pie ser 
examina(lü8 v corregidos antes de que se proceda a una 
operación de limado.

Entre estos registros de aire primario, el tipo de caída es 
el que ofrece mayoresfacilida des para efectuar un ajuste 
hermético razonable. El método a seguir para disponer 
nuevas caras o superficies a las puertas del aire primario 

exactamente igual al empleado para las puertas de los 
conductos de humo, etc.

En los casos en que una caldera haya estado prestamlo 
servicio por espacio de varios años sin repasado alguno 
de los registros ni de las puertas, puédese que no sea 
fusible lograr tpie las puertas ajusten tan apreto<laniente

exceder la frampiicia máxima recomendóla de 0,254 
“ •'U. ; en tales casos ibíberían obtenerse nuevas puertas 
n nuevos bastidores, según aconsejen las circunstancias, 
de los constructores de la caldera. En la mayor parte de 
Casos será suficiente el (jue se lleve a cabo un ajuste 
iciano o una reparación de poca impt>rtancia, y el tiempo 
'me pueda omplearst' en verificar si los registros y las 
puertas de la caldera están en biioii estado será sobra<la- 
meii^ r»‘coui{>ensado por una mayor economía en el 
unciünamioiito de la caldera.

INSTRUCCIONES DE TRABAJO 
 ̂ Tamaño del Combustible. Asegúrese de que se está 
uplcaudn combustible de tamafK) correcto para la in- 
Wacioii de la caldera. Las dimensiones máximas 
proxiniadas del combustible más apropiarlo pueden ser 

JJ^wrtniiiadas. puesto (jue corresj>omlen de una quinta a 
Ei^ anchura del emparrillado del hogar.
•“ ' ^crtiiinos generales, un tamaño de 25 a i)0 niin.

resultará apropiado para calderas de capacidad pequeña 
y  mediana, mientras que los tamaños en exceso de 50 mm. 
resultarán más apropiados para calderas grandes o como 
un tamaño alternativo para calderas de tamaño mediano.

Funcionamiento Diurno.— Trabajos rutinarios de la 
mañana. C'ada mañana ábranse los registros de la 
chimenea y del cenicero hasta que el fuego logre arder de 
manera viva y  brillante. Retírese la ceniza excesiva y, 
de ser ncí-esario. cárguese el hogar de nuevo, procurando 
(jue el combustible esté uniformemente distribuido en 
toda la s\iperficip del emparrillado. Tiene que evitarse 
la formación de espacios de poca altura de combustible y, 
de existir, deben ser llenados a la mayor brevedad posible. 
Puesto que el fuego ya habrá sido limpiado por completo 
durante la noche anterior antes de ser cubierto para que 
arda de manera lenta, el trabajo de retirar las cenizas 
que se hayan acumulado será cosa muy sencilla que podrá 
ser llevada a cabo en un corto espacio de tiempo. Al 
limpiar el fuego jamás tiene que atizarse el combustible 
desde la parte superior: esto causaría roturas que 
detrimentan las condiciones de combustión.

Debe destinarse atención especial al espesor del 
lecho del combustible. Un lecho de combustible de una 
altura o espesor mayor de lo requeri<lo causa desperdicios 
debido a que obstruye la radiación directa a la su^rficie 
de caldeo de la caldera y causa también la j)érdida de 
gases no quemados. Por otra parte, debe impedirse que 
el fuego arda hasta quedar excesivamente bajo, lo cual 
jiermitiría el paso de cantidades innecesarias de aire a 
través del lecho del combustible y  enfriaría las superficies 
de caldeo, ('uando se emplee cok de un tamaño de 
25 a .50 mm. el espesor del lecho del combustible debería 
ser mantenido, en la medida máxima posible, entre una 
altura de 23 y  38 cm., mientras que para los tamaños de 
50 a 75 mm. y  tamaños mayores la altura del lecho del 
combustible debería ser entre 30 y 45 cmi. Para antracita 
y  carbones galeses sin humo, la altura correspondiente 
del lecho del combustible debería ser de 12 a 25 cm. y  de 
20 a 38 cm.

Ajuste de los Registros.— Puede ahorrarse mucho 
tiempo y  trabajo si después de haber limpiado y  cargado

Ui» cald«r* calefacción ccniral 
rtpfoduccIOn accclonal paca Ilustrar la 
CvfBia en que ae calienta el agua.
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el fuego de nuevo pueden aj ustarse los registros reguladores 
de la combustión en una posición que permitirá el logro 
de la producción de calor necesaria para mantener la 
temperatura requerida en el edificio. El ajuste preciso 
de los registros exige experiencia práctica, una observación 
muy cuidadosa de los efectos y causas, cierta previsión 
de las comliciones del tiempo y  la adopción d.e una rutina 
que asegure el que el hogar quede en una situación casi 
parecida cada mañana. Lo anteriormente indicado 
parece algo complicado, pero pronto logra adquirirse la 
expcrieiK'ia que permite un aju.ste correcto de los registros, 
y  la atención total requeri<la para una caldera de una 
capacidad de 126.000 calorías grandes aproximadamente 
¡H>r hora no debería tomar más de una hora y media por 
día o dos horas en el caso de que el tiempo fuera muy 
frío y  el hogar exigiera cargas adicionales.

Uno de los primeros puntos que merec,en atención 
especial consiste en determinar la temperatura del agua 
de la caldera con relación a la temperatura del exterior 
para el mantenimiento de la temperatura requerida en 
el edificio. Deberían determinarse cifras precisas para 
cada inst ilación, debido a que la construcción de edificios, 
la superficie de radiación proporcionada y cierto número 
de otros factores están sujetos a muy grandes variaciones.

Hablando en términos generales, cada mañana 
delieria tomarse la temperatura atmosférica a la sombra 
y los registros deberían ser ajustados de acuerdo con loa 
datos obtenidos.

En los casos en que la persona encargada de la caldera 
demuestre interés y  habilidad, poco le costará efectuar 
ajustes para compensar condiciones anormales de viento 
que contribuyen a un más rápido enfriamiento del edificio 
o para compensar los efectos del sol, el cual contribuye a 
una disminución en el calor requerido en el edificio para 
mantener una temperatura bien definida a la sombra. 
Una previsión inteligente de las condiciones del tiempo 
constituye un factor de mucha importancia para el 
mantenimiento de condiciones cómodas en el edificio, 
evitándose al mismo tiempo desperdicios a causa de una 
generación excesiva de calor.

Cuando prevalezcan temperaturas elevadas del aire 
pueden derivarse ventajas bien definidas reduciendo el 
tiro de la chimenea debajo del tiro requerido para pro­
porcionar la producción idasificada de la caldera. Con 
im tiro más bajo de la chimenea, cualquier penetración 
do aire eii las puertas de ios conductos de humos, etc., 
será reducida a su grado mínimo y  se evitará la pérdida 
de eficiemia de la caldera causada por el enfriamiento de 
los gases <le la combustión. En los casos en que pueda 
requerirse puede emplearse un tiro más vivo de la 
cbiincnea.

A  juzgar por las observaciones auteriormonte 
reproducidas relativas al ajuste de los registros, podrá 
apreciarse <|ue para el logro de los mejores resul­
tados posibles es esencial el que se disponga de un 
estabilizador de tiro de chimenea, apreciándose 
l.imhiéii que *el poder disponer de un indieador de 
graduación fina (iel tiro representaría una ventaja.

Funcionamiento Nocturno.-- Preparaciones para 
un ({uemado lento en el hogar. Retírense las 
cenizas excesivas y  limpíese por completo el lecho 
del combustible. Llénese la caja de fuego con cok 
hasta alcanzar tres cuartas partes de su capacidad, 
prociiramli) dejar el combustible bien nivelado, 
mientras tjue al einjilear antracita o carls'm de hulla

galés sin humo la caja de fuego tiene tan sólo que ser 
llenada hasta la mitad de su capacidad.

Debe desplegarse cuidado en el ajuste de los registros 
para un fuego dormido, con miras a que la temperatura 
del edificio no sea reducida hasta el extremo que tenga 
que forzarse el funcionamiento de la caldera a la mañana 
siguiente. Por otra parte, los registros no tienen que ser 
dejados en posición excesivamente abierta, hasta el punto 
que el fuego sea con.siimido y  puedan ocurrir retrasos 
en la puesta en marcha de la instalación a la mañana 
siguiente. _ . .

Recomendaciones para la Calefacción de Edificios. 
Tratánrlose de instalaciones de calefacción central del 
tipo en que se hace circular agua corriente a través de 
radiadores, es de importancia que el calor producido en 
la caldera sea transmitido en la medida máxima posible 
a las habitaciones y salas desde los radiadores. Por 
consiguiente, debe desplegarse cuidado especial para 
asegurarse de que la caldera y los tubos de alimentación de 
agua estén recubiertos de manera adecuada- Las per­
didas de radiación y fie convección de una caldera .sui 
recubrimiento alguno ascienden, por lo general, del 
10% al 1.5%, mientras que en los casos en que la caldera 
está protegida con recubrimientos estas perdidas pue<len 
ser reducidas hasta representar menos del 5%. Ln 
edificios de despachos y oficinas, o en edificios parecidos, 
las pérdidas de calor causadas por los tubos de alimen­
tación ascienden a un 20% aproximadamente.

Una causa muy corriente de desperdicios de calor es 
una ventilación excesiva. Para el mantenimiento de 
buena salud os esencial que pueda disponerse de una 
ventilación adecuada y  seria poco prudente el efectuar 
economías de combustible reduciendo los cambios de 
aire debajo de la norma requerida para el logro de condn 
dones saludables. Bajo condiciones normales se hallar» 
que de 1 a 2 cambios por hora resultan adecuados para 
edificios de despachos y oficinas, pisos y  apartamf'iitos 
residenciales y  casas particulares, mientras ijue tratámiose 
de fábricas y hospitales será necesario efectuar cambios 
de aire más frecuentes. Si las ventanas y  puertas son 
mantenidas en estado abierto, existe la posibilidad ^  
que los cambios de aire asciendan con facilidad a die* 

hora. En un edificio do construcción nfirmab

El Uso E

por
cada cambio adicional de aire exige una producción 
adicional de la caldera del 20 al 30 por ciento,

NOTA. Loe datne de esíe artículo han eido /ac.ibtadoa P°^J^ 
Federacián de Vombuetiblee Sólidos S in  Humo, conoc%da en 
como la •• Solid SmokeUee Fuete Federaiion "  (comprendtf"'‘<t "  
" Brilieh Hará Coke Aeeoáation," íf» "  F-'alional Federation uj 
Colee AeaociatiOTU,'' y el "S o u th  Walee AiUhracite and ÜTft < 
Committee ” )-«n o  atención altamente apreciada por loe FdtK'ree 
esta reviela.
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El Uso Eficiente del Carbón de Hulla y de
(2) Calentamiento previo del aire y/o del gas antes de la 

combustión valiéndose de (o) medios de recupera­
ción ; a saber, un cambio continuo de calor entre 
los gases <le desperdicio descargados y  el aire y/o 
el gas al entrar dentro de un recuperador, o (¿i) 
]Hir regeneración,

CALOR RECUPERADO POR AIRE PREVIAMENTE 
CALENTADO. PORCENTAJE DEL CALOR POTENCIAL 

BRUTO EN LOS COMBUSTIBLES 
Recuperación.— Un recuperador consiste de un sistema 

de tubos, planchas o tejas hechos de material refractario 
o de una aleación resistente al calor, gracias al cual se obliga 
a loa gases de ile.sperdicio a que atraviesen un sistema de 
conductos, mientras que el aire o el gas que tiene que ser 
sometido a un calentamiento ]irevio circula a lo largo de 
un sistema adyacente, separado del sistema refractario o 
resistente al calor por jiaredes delgadas a través de las 
cuales tiene lugar el cambio de calor. El método más 
sencillo consiste de un sistema de tubos instalado en un 
conducto a través del cual circulan los gases de desperdicio 
con dirección a la chimenea. Pueden construirse re­
cuperadores refractarios con jiiezas de loza do forma 
especial, con uniones de enchufe para reducir pérdidas y 
escapes.

La velocidad de los gases, especialmente tratándose 
de recuperadores metálicos, en los cuales el grado de 
conducción de calor a través de la pared de metal es 
elevado, constituye el factor dominante para determinar 
el cambio de calor. En aparatos de esta naturaleza las 
uniones pueden ser soldadas y  pueden adoptarse alta.s 
velocidades hasta el límite determinado por la pérdi<la de 
la presión. Los gases de desperdicio pueden tan sólo 
circular a altas velocidades en los casos en que se instalen 
ventiladores de gas de escape. Por lo que hace referencia 
a recuperadores refractarios, las velocida<les permisibles 
'̂ cii limitadas a causa de escapes o fugas y, como 
consecuencia, tales aparatos son generalmente accionados 
cajo condiciones de tiro corriente.

En aparatos de diseños apropiados, del 30 al 60 
per ciento del calor sensible existente en los gases de 
desperdicio que penetran dentro del cambiador de calor os 
devuelto al horno. Para el control de los recuperadores 

generalmente de aconsejar el que se instalen pirómetros 
para medir la temperatura del calentamiento previo del 
aire o del gas, y  debería destinarse atención e.speeiai al 
implado regular del equipo, puesto que la pérdida en la 
m*Ciencia de la transmisión podría sor de importancia 
®°'*í îdcrable en el caso ile que existieran chqx'isitos de 
cenizas volantes o bien secreciones en la siqK'rficic. 
filtraciones <ie aire frío dentro del rocii- 

^tador pueden reducir la leniperatura do las 
perficies de recuperación hasta el punto 

su ^valor sea grandemente det.rimeii- 
y Existe la posibilidad de que su origen 
P cUa ser atribuido a un tiro exeesivo, debido 
de ^ ineficaz o a conductos obturados

ca gase.s do desperdicio.
ventaja ofrecida por la recuperación 

pg “ ^^'■ituída por el aiinientu en la tem- 
y el electiva entre el elemento calentador 

elemento calentado, cuya tenii«'ratiira 
corr *•!> grado mavor que el
[-«‘ respondiente a la mera rocuperai ióii de 

gS'Ses de desperdicio. Por lo tanto.

Cok — conlinuacción de ¡a púgir.a 214
tratándose del calentamiento" de un horno trabajando a 
1.300“ Centígrado, si bien el aumento de la temperatura 
del calentamiento previo del aire ile 400 a 6lK)“ Centí-' 
grado tan w'ilo representa un aumento de 72 calorías 
grandes por cada metro cúbico de gas quemado, al ser 
medido a temperatura y  presión normaies. equivalente 
a una adición del 4,00 por ciento en e! contenido total 
de calor de los gases, el calor disponible encima de 1.300“ 
Centígrado aumenta <le 3Hñ a 4«ñ calorías grandes por 
metro cúbico, correspondiendo a una mejora del 18,80 
])or ciento en la capacidad efectiva ile calor del horno. 

REGENERACION
Un regenerador es un cambiailor de calor construido 

de material refractario, generalmente de obra de ladrillo 
de forma en jaretada, lo cual permite un almacenaje y 
liberación iiitennitentes de calor, a medida «pie la obra 
de ladrillo es atravesada de manera alternada por gases 
«le despenlicio calientes y  jior el aire o gas (pie tiene 
que ser calentado antes de su combustión. La adopción 
de válvulas de inversión permite este flujo alternado. 
En el horno se emplean dos juegos de aberturas di* manera 
alternada— para la admisión de! combustible y_ del aire, 
y  para la descarga de los gase.s de desperdicio.  ̂ Esta 
disposición ayuda el logro de uniformidad en la cámara 
del horno. Los tiempos o períodos de inversión dejien- 
don do la obra enjaretada del regenerador.

PERDIDAS DE CALOR A  TRAVES DE LAS 
PAREDES DEL HORNO

La pared «lel horno tiene tres cometidos di.stiiitos : 
(1) el a.segiirar las cualidades refractarias necesarias para 
reáistir los efectos de las llamas y  la acción escoriadora de 
los humos presentes en la atmósfera del horno ; (2) el 
aislamiento del calor ; y  (3) en ciertos casos proporciona 
iin medio para transmitir calor al material por radiación. 
Uencralmente resulta imposible i*l lograr una combinación 
ideal de las «malidades arriba mencionadas valiéndose de 
cualquier material determinado. Uonío resultado de lo 
anteriormente indicado, se enqilea un revestimiento 
interior «le ladrillo refractario «lo calidad ajiropiada y  un 
revestimiento exterior de ladrillo aislante. La eficacia 
«le los materiales de aislamiento dcjicnile de la forma 
diminuta y  aún de la distribución de las celdas do aire 
existentes tm el material, la conductividad do calor de 
las cuales es extremadamente baja.

El finjo de calor a través <ie la pared depende del 
equilibrio «lue pínula existir entre el calor comlucido a 
través de la obra de ladrillo y «>1 calor piTilido procedente 
«le la siip«-'rfici«‘ exterior. El fai'tor de mayor inijiortancia

tía gr>n botno rotallvo de «cdonimicnto 
automático.

, ■ \ , ih
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C A L D E R A S
para toda clase de fines industriales

TIPOS VERTICALES Y HORIZONTALES
para quemar carbón, aceite crudo y leña 

como combustible
también para utilizar calor de desperdicio 

en todas sus formas
Suministradas por ■

COCHRAN & CO., ANNAN, LTD., ANNAN, ESCOCIA
Agentes Exclusivos en (a Argentina :  Evans Thornton <£ C ia ., Cai/e Defensa 465, Buenos Aires

MANN, GEORGE & CO., LIMITED
^ C A S A  M A T R I Z :
C O R Y  B U I L D I N G S ,  F E N C H U R C H  S T R E E T  
L O N D R E S .  E . C . 3  - - I N G L A T E R R A

C O N T R A T I S T A S  P A R A  E L  S U M I N I S T R O  D E  C A R B O N  E N  T O D O S  L O S  P U E R T O S

E S T A D O S  U N ID O S  D E N O R T E  A M ER IC A  :
CÓry Mann George Corporation.

Coso Motriz ; 26, Beaver Street. N u e" York.
Sucurso/es ; Baltimore, Newport News, Norfolk, Flladelfia. 
Sewails Point.
Abastecedores de cargamentos y carboneras.

R IO  D E L A  P LA T A  :
Mann George Depots, Limited.

Propietarios de Depósitos y Agentes de Navegación 
Buenos Aires, La Plata, Montevideo, Rosarlo y Santa re.

A FR IC A  D E L  S U D  : , . ^
Mann, George & Co. (South Africa), Lim ited.

Ciudad del Cabo y Durban.
Agentes de Navegación y Contratistas de Carbón. Se 
suministra Carbón del Transvaal y de Natal como carboneras 
en la Ciudad del Cabo. Agentes Exclusivos de Venta 
para cargamentos y carboneras, en Durban. de la Durban 
Navigation Collieries, Lcd,
Mann, George & Co. (South-West A frica), Ltd.

Bahía de la Ballena.
Agentes de Navegación y Contratistas de Carboneras.

A FR IC A  P O R T U G U E S A  O R IE N T A L  :
Mann, George & Co. (Delagoa), Ltd.

Lourenijo Marques.
Agentes de Navegación y Embarcadores Exclusivos (cyga- 
mentos y carboneras) del Carbón de Llama Corta Cribado 
en la Mina, de Calidad A, del Distrito de Witbank, de la 
Transvaal Coal Owners Association (Asociación de Propie­
tarios de Carbón del Transvaal).

Mann, George & Co. (Beira), Ltd ., Beira. 
Agentes Expedidores y de Navegación y Contratistas de 
Carboneras.

C O M P A Ñ IA S  A S O C IA D A S  :
M iller & Co., Las Palmas.
Union Coal Co., Gibraltar.

Propietarios de Depósitos Carboneros y Agentes de 
Navegación.

A G E N T E S  E U R O P E O S  P A R A :
Trinidad Coaling C o ., Port d'Espagnc.
Vancouver Islands Coals, Ltd ., Comox y Nanalmo. 
Alabama ByProducts Corporation, Mobile y 

Pensacoia.

c i i c U R S A L E S  E N  L A  G R A N  B R E T A Ñ A :  C A R D I F F .  G L A S G O W .  H U L L .  
L i v e r p o o l ' :  M .DDL^ESBHOU GH,  n e w c a s t l e -o n -t y n e . n e w p o r t . s w a n s e a
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es la naturaleza de la obra de ladrillo de la pared. Ivas 
jtintas deberían ser delgadas, utilizando un cemento 
correspondiente al tipo de la obra de ladrillo empleada. 
Los materiales aislantes de naturaleza frágil deberían 
ser liados con la obra de ladrillo de mayor robustez, 
a no ser que la pared esté provista de una resistente 
cubierta exterior. El aislamiento ofrece la ventaja 
adicional de que reduce los escapes y fugas de aire y 
gases en estado caliente a través de la obra de ladrillo.

AISLAMIENTO DE LOS CIMIENTOS
Es preferible el que se proceda al aislamiento de 

loa hogares y  de los cimientos, especialmente alrededor de 
los. conductos de humos, pero debe permitirse que exista 
ventilación de aire debajo del hogar aislado. Esto 
equivale a decir que el hogar debería ser soportado por 
su propia estructura, la cual tiene que estar separada de 
los cimientos por un espacio de aire. De no procederse 
en esta forma, en los hornos grandes podría ocurrir que el 
calor embebido por el hormigón de los cimientos causara 
hendiduras y grietas a causa de su expansión.

ALMACENAJE DE CALOR EN LA OBRA 
DE LADRILLO

En muchas clases de hornos, por lo menos una 
tercera parte del calor suministrado es perdida en el 
calentamiento de la eatru<ítura, y  una proporción de 
importancia de este calor consiste de calor almacenado 
en la obra de ladrillo, el cual jamás puede ser recuperado 
como calor útil. Es finalmente disipado en los cimiento.s 
o bien es perdido a través de las superficies exteriores. 
La proporción del calor almacenado en la obra de ladrillo, 
diferenciándose del calor perdido por el exterior, depende 
de la naturaleza del ciclo de calentamiento del horno.

Los medios que pueden aplicarse para la reducción 
de esta pérdida de almacenamiento son ;
(1) Reducción del espesor de la obra densa de ladrillo y

provisión de un aislamiento adecuado de capacidad 
térmica baja.

(2) Empleo de ladrillos aisladores refractarios (aisla­
miento de la cara caliente). La proporción del 
calor economizado con una tal disjiosicióu podría 
ascender del 55 al 70 por ciento del almacenamiento 
de calor en la pared.

CONTROL CIENTIFICO
Al intentar la introducción de un control científico 

611 la eficiencia do un horno, es esencial el (pie so disponga 
e conocimientos j>rimarios relativos a la distribución de 

pérdidas <lo calor. A  base <lol balance do calor 
Asaltante será posible idear métodos rutinarios de control 
41^6 asegurarán la roKulación de los elementos que pueden 

controlados,
EL BALANCE TERMICO

elementos principales que figuran en el balance

Calor útil transferido a la carga. Esto puede st'r 
Relímente calculado al contar con datos de lu tem- 

<lel y  ,¡g la naturaleza de la carga, a base 
Ex' puede calcularst* la cajiaeidad do calor.
W  cegiatro de la iiiforma.<’ión necesaria relativa a
Un cargados y exige una pirometría do precisión—
ftar***̂  I ’ importancia jamás debería ser olvidada
^  V logro de un funeiunaniiento práctico económicohoriioB.

2. Pérdidas de la combustión y de la chimenea.—
(a) Combustible no quemado en los productos de la com­
bustión y  en las cenizas. (6) Calor sensible y  calor 
latente en los gases de desperdicio.

3. Pérdidas de la estructura del homo. Almacena­
miento en la obra de ladrillo y  calor perdido en la 
atmósfera ciroundank;. Diferencias inilican su valor.

INSTRUMENTOS
El panel de instrumentos en todo tiempo debería 

indicar el grado <Íe admisión de calor en la instalación 
y también debería indicar si la combustión y  las con­
diciones de tiro son correctas. En las in.stalaciones de 
tipo más pequeño será suficiente el que se empleen 
indicadores de tiro y  piróraetros.

REGISTRO DE LAS CARACTERISTICAS DE 
'FUNCIONAMIENTO

El primer punto esencial para el logro de control en 
las economías de combustible consiste en guardar registros 
regulares de los datos necesarios para verificar la eficiencia 
de la instalación. Estos registros comprentlen una 
compilación rutinaria del combustible empleado, de la 
producción, de las horas trabajadas, de las variaciones en

y

/

/

II

V

Pfinciplo dcl Recuperador (coiulruido d« 
JidiUlot rcfraclatlot), Uwlrando el método 

dt cambio dcl calor.A—Atn
B—Producto* de la combualion
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las condiciones del taller, además de que tiene que efectu­
arse un registro de cualesquier pruebas especiales llevadas 
a cabo en hornos individuales. Deberían dibujarse 
diagramas reflejando el funcionamiento de los hornos y 
estos diagramas deberían ser observados de manera 
constante.

RECOMENDACIONES PRACTICAS P A R A  LOS 
OPERADORES

Hornos de Hogar Alimentado con Carbón de Hulla.
1. En hornos de hogar de alimentación manual de

2 .

3.

4,

5.

6 .

«-

combustible la altura del fuego debería ser de 
38 cni. Cada carga de combustible no debería 
exceder de IJ a 2 paladas para cada 0,10 metros 
cuadrados aproximadamente de superficie _ de 
emparrillado. Una carga excesiva de combustible 
produce demasiado humo y  contribuye al malgasto 
de combustible.

Tratándose de hornos reeulentadores, las cargas de 
combustible deberían ser efectuadas a intervalos 
de ir> a 20 minutos, y  jamás deberían exceder de 
30 minutos aún tratándose de hornos de trata­
miento térmico.

Manténga.se el emparrillado cubierto, con fuegos 
bien nivelados y  libres de agujeros. Empléese el 
rastrillo en los casos en (jue sea necesario.

Asegúrese de que las barras del emparrillado estén 
uniformemente espaciadas, y  notifícjiiese cual­
quier caso de barras quemadas o alabeada.s.

Evítese la pérdida innecesaria de cenizas grandes 
calientes limpiando los fuegos de manera muy 
(‘uidadosa. . Dcspué.s de la operación de limpiado, 
restablézcase el fuego de manera gra«lual.

Regúlese el suministro de aire para que permita el 
(juemado de fuegos brillantes y  limpios.

Debe evitarse el que oceurran infiltraciones de aire, 
puesto (jue el aire desplaza calor del horno y 
lo conduc-e a la chimenea, ('iérrense todas las 
rendijas u orificios que puedan causar infiltraciones 
de aire.

Asegúrese de que loa registros estén en buen estado 
de conservación y procédase al equilibrado del 
tiro en el horno'para impedir infiltracione.s de 
aire o el soplado de llamas. En los hogares de 
ciertos humos, una ligera infiltraíúóu de aire 
debajo de la ptiorta lleva consigo condiciones 
equilibradas do tiro.

Hornos de Hogar Alimentados con Carbón de Cok.
Con hogares de alimentación de cok, cuanto mayor 

sea el tamaño del carbón de cok. mayor debe ser la altura 
del lecho del combustible, el cual, como máximo, no debo 
exceder de 30 a 3S ctii. Las condiciones de encendido 
difieren de las prevalecientes tratándose de hogares 
alimentados con carbón de hulla, ix'ro las recomendaciones 
relativas a tixlos los demás puntos son casi las inismaN 
que para hornos con hogares alijjieutedus con carbón de 
hulla. (Véanse también los (.'apítulos anteriores.)

Hornos Alimentados con Gas o Carbón de Hulla Pul­
verizado.

1, Cerciórese de que los mecheros quemadores son 
mantenidos limpios y en buen estado do conserva­
ción, y  asegúrese de tiue todas las piezas ajustables 
pueden moverse libremente, Los registros tienen

2.

3.

4.

6,

7.

8.
1).

que ser siempre de movimiento libre y  en buen 
estado de funcionamiento.

Todas las correderas y  válvulas de aire tienen (pie 
ser ajustada.^ para que correspondan con el flujo
de gas. .

La cantidad correcta de aire puede ser vent toada 
observando la llama. Las indicaciones \ arian 
con mecheros de tipos distintos.

Al emplear mecheros sopladores, los cuales normal­
mente funcionan con una llama no luminosa, una 
llama larga faltada de vida denota un exceso de 
gas. Se logra una combustión correcta acortando 
la llama hasta el momento en que el color amari­
llento desaparece. Esto es llevado a cabo redu­
ciendo la alimentación de gas o aumentando el 
suministro del aire. Por lo general, entonces la 
llama trabaja en su forma más ruidosa.

En mecheros de otros tipos, en los cuales la mezc al 
del gas y  del aire es retrasada, un cojor ainarillo 
brillanti' denota una combustión satisfactoria, y 
cuanto más brillante sea la llama, mejor sera bu

combustión. . v -i in«i
Después de su regulación, los mecheros indivuluaiesj 

deberían ser ajustados en la medida mínima posible. 
Si la válvula principal pudiera remediar la 
situación, es preferible proceder en esta forma.

Tienen que evitarse infiltraciones de aire, inietoa 
que absorben calor del horno y  lo dejan esca^i 
a través de la chimenea. Ciérrense todos los puntos 
que puedan contribuir a infiltraciones de aire.

En hornos de tipo de bogie, manténganse los cicrrw j 
de arena en su estado completo.

Empléese el registro para mantener un tiro cquin- 
brado en el horno. La posición correcta ue* 
registro puede ser determinada haciendo arawj 
una pequeña llama

10.

11.

o soplando humo en 
un agujero de inspe­
cción, y  ajústese el 
registro hasta el mo­
mento en que la 
llama ardade manera 
vacilante o que el 
humo no pueda ser 
aspirado dentro de 
los hornos.

Los registros tienen 
que ser ajustados en 
todos los casos en 
que se modifique 
la cantidad <ie gas 
alimentado al horno.

Más gas, más aire, 
registro más abierto.

Menos gas, menos 
aire, registro más 
cerrado.

E u c i é II d a 11 s e lo s  
hornos cuaiulo -sea 
necesario, y no antes, 
y ciérrese o redúz­
case el suiinnist.ro o 
alimentación de gas 
en los casos en que el 
trabajo lo jiermita.

Ih

Un hoiBO •DSui(c«doi de 
hurasUcalai da alta valoddad, 
calcetado poi gal de gatágeno.

luiuraaa por S. StsasKR *  Sosa. LiP„ d*! raachureh 8 ».« . ’ Londr«. rabil,'ada por Hikpki, á  Cu., 
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DE ALTO VALOR 
CALORIFICO

CONTENIDO BAJO 
DE CENIZAS

■ ---IIIW
C a p a c i d a d  ’ P E R ' M I S I B L E  8 .0  o  O . Ó  o  o ' ’ aetoneladas por año

C a rb ó n  D u ro  d e  L la m a  Corba de la S o u b h  Y o r k s h ir e  A s s o c ia b io n  
d e  la  M e jo r  C a l i d a d  C L a  C a l  id a d  de  Fam a M u n d ia U .

T a m b ié n  c a l id a d e s  p a r a  to d a  c la s e  de G eneradores de Gas.M áqulnas 
de  Levan tam ien to  de V a p o r y In s ta la c io n e s  G e n e rad o ra s  de electricidad
M e zc la s  L a v a d a s  de C a rb ó n  de  Llam a C orta  para Carboneras de acuerdo

con cualquier EspeciFicación,

DONCASTER
C O L L I E R I E S  A S S O C IA T IO N  (Sa/es )LTO  

Y O R K S H I R E ,  I N G L A T E R R A
Ayuntamiento de Madrid




